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ACAROS ASOCIADOS AL CULTIVO DE MARACUYA (Passiflora edulis, uar.
Flavicarpa, Degener) EN EL VALLE DEL CAUCA (COLOMBIA) y BIOLOGIA

DE Tetranychus mexicanus (ACARI: TETRANICHIDAE)*

RESUMEN

Estudios realizados en la zona del de-
partamento del Valle del Cauca, donde
el cultivo de maracuyá se ha extendido
a diferentes localidades, indican que
asociados al maracuyá existe un com-
plejo de ácaros entre los cuales se des-
tacan especies de hábitos alimenticios
fitófagos y predadores. Su reconoci-
miento e identificación permitió esta-
blecer que T_ mexicanus es la especie
de mayor incidencia en el cultivo y
afecta principalmente las plantaciones
en el período productivo. Bajo condi-
ciones de laboratorio se estudiaron los
aspectos de la biología de T. mexica-
nus encontrándose que éste tiene un
rápido desarrollo, un corto ciclo de
vida y presenta una típica epimorfosis.

INTRODUCCION

Colombia en los últimos años ha in-
crementado la producción y exporta-
ción de maracuyá, planta de origen
tropical, cuyo fruto ha tenido gran
aceptación en el mercado internacio-
nal. Con él se prepara u no de los m ejo-
res jugos y concentrados del mundo
(3). Esta situación ha dado lugar a que
en el departamento del Valle, el culti-
vo de maracuyá se haya extendido a
diferentes local idades.

• Trabajo presentado como tesis de grado,
Universidad del Valle .

•• Respectivamente, Bió lago. Un iversidad
del Valle. A.A. 25360, Cali, Colombia;
profesor del departamento de Biología,
Universidad del Valle; profesor de la Fa-
cultad de Agronomía, Universidad Na-
cional de Colombia, Palmira.

Una de las consecuencias desfavorables
del aumento de áreas con este cultivo,
es el incremento de problemas fitosa-
nitarios, entre los cuales se destacan
los ácaro s fitáfagos que han alcanzado
gran significancia como plaga de im-
portancia económ ica.

Existen varias hipótesis que explican
las explosiones de las poblaciones de
ácaros en las últimas décadas: un incre-
mento del potencial reproductivo aso-
ciado a las condiciones nutricionales
de los hospedantes por el uso de ferti-
lizantes y plaguicidas; un efecto del
detrimento de los plaguicidas sobre
enemigos naturales (5) y, la aparición
de formas resistentes (14).

Un manejo de la población de ácaros
fitófagos será satisfactorio en la med i-
da en que las técnicas de control se
basen en el conocimiento de la plaga.
Existen algunos trabajos sobre recono-.
cim iento de ácaros en maracuyá. Para
el departamento de Antioquia, Urueta
(13) señala a Tetranychus mexicanus
como tetraniquido asociado al cultivo;
de otra parte, Flechtmann (4) indica
para el Brasil las siguientes especies: T_·
mexicanus (Me Cregor), T_ desertorum
Banks, Brevipalpus phoenicis (Geisj-
kes) y Polyphagotarsonemus latus
(Banks).

Con el fin de conocer- algunos aspectos
de la plaga que sirvan como base para
la aplicación adecuada de medidas de
control, se realizó este estudio cuyos
objetivos fueron: reconocer e identifi-
car las espec ies de ácaro s asoc iados al
maracuyá; determinar la especie de
mayor incidencia; estudiar la biología

Norberto Hernández E_
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Y hábitos de la especie más importan-
te, en cuanto a distribución e intensi-
dad de daño al cultivo.

MATERIALES Y METODOS

El presente trabajo se realizó en las ins-
talaciones de la empresa Grajales Her-
manos, a nivel de campo y laboratorio,
ubicada en el municipio La Unión, de-
partamento del Valle, Colombia, situa-
da a 964 metros de altura, con tempe-
ratura promedio de 240C y humedad
relativa aproximada de 700/0.

En esta zona del norte del Valle se en-
contraban sembradas, en el momento
de hacer el estudio, aproximadamente
111 hectáreas de maracuyá ubicadas
en diferentes localidades dentro del
distrito de riego RUT del HIMAT
(Roldanillo, La Unión, Toro). Los lo-
tes se distribuyeron por grupo, de
acuerdo con el tiempo que llevaban
sembrados, así: cultivos hasta 8 meses,
cultivos entre 9 y 15 meses y cultivos
mayores de 16 meses. Para la toma de
la muestra se seleccionaron dos sitios
por plaza (0,64 hectáreas). Las plantas
se dividieron en tres sectores, de acuer-
do con su posición en el sistema del
cultivo: en T. modificado o tipo man-
tel (3); en superior, y en medio e infe-
rior; por cada uno de los sectores se
tomaron al azar cinco hojas.

La determ inación de la especie de áca-
ro fitófago de mayor incidencia se es-
tablecio teniendo en cuenta su densi-
dad de población, evaluada mediante
u na escala con los sigu ientes grados y
números de ácaros por hoja: O: O; 1: 1
a 10: 2: 11 a 20; 3: 21 a 40; 4; 41 a
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50; 5 más de 50 ácaros por hoja, res-
pectivamente. La intensidad de daño al
cultivo se evaluó por medio de una es-
cala visual de daño en las hojas (Figura
1).

Las muestras llevadas al laboratorio
fueron observadas por medio de un
microscopio estereoscopio; el conteo
de la población se hizo de acuerdo a
las formas móviles y huevos.

Con los ácaros colectados se real izaron
montajes en láminas portaobjetos, de
acuerdo con la metodolog ía expuesta
por Kranz (7). Para su identificación,
se hicieron envíos a acarólogos espe-
cialistas: Carlos H.W. Flechtmann
(Universidad de Sao Paulo, Piracicaba,

Brasil), Gilberto J. de Moraes (Univer-
sity of California, Estados Unidos de
América) y E.E. Lindquist (Biosyste-
matic Research Institute, Canadá).

Los aspectos de la biología de la espe-
cie de ácaro fitáfago de mayor impor-
tancia en el cultivo se estudiaron en
condiciones de laboratorio, a tempera-
tura de 24 a 260C y humedad relativa
de 74 a 760/0. Para facilitar el manipu-
leo y observación de los ácaros, se
empleó una modificación de la técnica
del disco de hoja propuesto por Siegler
(11); se cortaron discos de hojas de
maracuyá de dos cent ímetros de diáme-
tro, y se colocaron posteriormente en
cajas de petri provistas de una capa de
algodón humedecida con agua destila-
da.

4
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Figura 1, Esquema de la secuencia de los grados de daño producido por T, mexicanus en
hojas de maracuyá VISto pOI el haz (1 = 1.200/0 área 2= 21-400/0 área 3= 41·
60010 área, 4= 61.800/0 área, 5= 81.1000/0 área)
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El ciclo de vida se estudió sobre 137
discos de hojas, donde se colocaron
hembras adultas y una vez obtenida la
postura, aquella era retirada dejando
de tres a cuatro huevos por disco. A
partir de este momento se realizaron
observaciones cada 6 y 12 horas. Se
determinó la duración para cada uno
de los estados. Respecto a la oviposi-
ción, se colocaron 66 deutoninfas hem-
bras, de las cuales el 400/0 estaban
acompañadas por machos para asegu-
rar la fecundación y las restantes colo-
caron huevos por partenogenésis. Las
observaciones se hicieron cada 6 y 12
horas, las posturas eran cuantificadas y
eliminadas. Para determinar la longevi-
dad de machos y hembras, se coloca-
ron sobre discos de hoja 90 aeutonin-
fas de las cuales el 600/0, eran deuto-
ninfas hembras y el 400/0 deutoninfas
machos. Después de emerger como
adulto se observaron cada 12 horas. Se
determinó el tiempo de duración para
cada sexo.

Para establecer la relación de sexos, se
tomaron muestras de hojas a nivel de
campo y mediante observación direc-
ta con la ayuda de un microscopio es-
tereoscopio se determ inó la proporción
de sexos de acuerdo al número de ma-
chos y hembras hallados.

RESULTADOS y DISCUSION

Reconocimiento e identificación de
Acaros,

Los ácaro s fitófagos son u na plaga Ii-
m itante para el cu Itivo de maracuyá,
afectan los cultivos en períodos pro-
ductivos, atacan sus hojas y producen
clorosis.

Con base en el reconocim iento e iden-
tificación efectuados en las diferentes
localidades, se pudo constatar la exis-
tencia de un complejo de ácaros aso-
ciado al cultivo, entre los cuales se des-
tacan especies de hábitos alimenticios
fitófagos correspondientes a las fami-
lias Tetranychidae y Tenuipalpidae y
predadores pertenecientes a la familia
Phytosei idae.
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También se encontraron en este culti-
vo, otras familias de ácaros con diver-
sos hábitos alimenticios, tales como:
Tarsonemidae, Tydeidae, Wintersch-
midtiidae= Saproglyphidae.

En la Tabla 1 se detallan las especies
con sus respectivos hábitos alimenti-
cios.

Estratificación y determinación de es-
pecie de ácaro fitófago de mayor in-
cidencia

De acuerdo al sistema del cultivo, 1.
modificado o tipo mantel (3) se en-
contró que el complejo de ácaros fitó-
fagos presenta mayor porcentaje de
población en el sector medio de la
planta, encontrándose un promedio de
600/0 de T_ mexicanus, 580/0 de T_

Norberto Hernández E_ - Héctor A. Vargas - José Iván Zuluaga

desertorum y 690/0 de B. phoenicis.
(Tabla 2).

Esto probablemente se debe a que el
maracuyá en dicho sector presenta
abundante follaje lo que permite que
muchas hojas se traslapen, proporcio-
nen protección ante factores adversos
y brinde mayor sustrato, por lo cual es
un sitio que se recomienda tener en
cuenta para realizar muestreos y eva-
luaciones de poblaciones de ácaros
fitófagos.

Respecto a la especie de ácaro fitófago
con mayor incidencia en el cultivo, se
encontró que T_ mexicanus presenta
mayor densidad de población y los
lotes en per íodo productivo muestran
mayor nú mero de tetran íq uidos.

TABLA 1_ Familias, género y especies de ácaras asociados al cultivo de maracu-
ya en el Norte del Valle y sus respectivos hábitos alimenticios.

Familia Especies Hábito
Alimenticio

Tetranvch idae Tetranychus mex icanus
T. desertorum
Brevipalpus phoenicis
Euseius caseriae
E. naindaimei
E. concordis
Amblyseius aff curiosus
A. aerialis
Typhlodromalus peregrinus
Iphiseiodes zuluagai
Tarsonemus aff. stammeri
Fungitarsonemus sp.
Lorryia aff. formosa
Tydeus (Eotydeus) sp.
Tydeus (Afrotydeus) aff.
munsteri

fitófago
fitófago
fitófago
predador
predador
predador
predador
predador
predador
predador
fungivoro
fungivoro
fung ívoro
fungivoro

Tenu ipal pidae
Phytosei idae

Tarsonem idae

Tydeidae

Wintersch imidt iidae
Saproglyph idae Oulenzia sp. saprófago

fu ng ívoro

TABLA 2. Distribución porcentual promedio de las tres especies de ácaros fitó-
fagos, de acuerdo a los tres sectores de la planta, según el sistema de
1. modificado.

Especie Sector Inferior Sector Medio Sector Superior
% % %

T. mexicanus 34 60 6
T. desertorum 42 58 O
B. phoenicis 17 69 14

Plantaciones con 27 meses de sembra-
das, a la fecha del muestreo presenta-
ban más de 50 ácaros T_ mexicanus
por hoja en el 71,50/0 de la muestra
analizada, mientras que en las especies
T_ desertorum y B. phoenicis se encon-
traron hasta 10 arácnidos por hoja, co-
rrespondiente al 2,00/0 y 10,5% res-
pectivamente de la muestra estudiada,
es decir el mayor porcentaje de la
muestra no conten ía estas especies de
ácaros. Los resultados se consignan en
la Tabla 3.

En cuanto al índice de daño en el cul-
tivo es importante tener en cuenta que
las 3 especies pueden encontrarse en
una misma hoja y dado que el daño
ocasionado por 1. mexicanus y T. de-
sertorum es similar, se tomó en conjun-
to pero teniendo en cuenta que la se-
gunda especie tiene presencia esporá-
dica.

El daño ocasionado por los tetraníqui-
dos se manifiesta por ta presencia de
puntos blanco-amarillentos que dege-
neran en manchas cloróticas al aumen-
tar la población de ácaros, mientras
que el tenuipalpido produce manchas
cloróticas directamente.

Teniendo en cuenta que T. mexicanus
presenta mayor densidad de población,
se consideró como la especie de ácaro
fitófago responsab le de la mayor área
foliar afectada en el cultivo (figura 2).

La población de ácaros fitófagos se in-
crementa durante periodos secos y de
alta temperatura (3), especialmente T.
mexicanus, por lo tanto son épocas de
mayor cuidado ya que los tetran íqui-
dos muestran alta rata reproductiva
durante dicha temporada (2,5), presen-
tándose como consecuencia formación
de abundantes colonias que defolian
el cultivo rápidamente y acortan el
ciclo productivo del mismo (3).

Biología de 1. mexicanus

Característicamente este ácaro presen-
ta un tamaño promedio de 392 micras,
un color verde-amarillento con dos
manchas de color marrón en el dorso y
produce abundante telaraña.

5



REVISTA COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA Vol. 15 No. 1. 1989

TABLA 3. Porcentaje de la densidad de población de las especies de ácaros fitófagos en Maracuyá, de acuerdo a la edad de
la plantación ya la escala de densidad de población.

Escala T. mexicanus T. desertorum B. phoenicis
Edad de la Tamaño de densidad de
plantación muestra población Frecuencia Ofo Frecuencia Ofo Frecuencia Ofo

27 meses 200 O O O 191 95.5 117 88.5
(La seca 5) 1 O O 4 2.0 21 10.5

2 6 3.0 3 1.5 1 0.5
3 12 6.0 1 0.5 1 0.5
4 39 19.5 1 0.5 O O
5 143 71.5 O O O O

13 meses 140 O 1 0.7 131 93.6 118 84.3
(La seca 11) 1 6 4.3 9 6.4 22 15.7

2 24 17.1 O O O O
3 21 15.0 O O O O
4 38 27.1 O O O O
5 50 35.7 O O O 00

12 meses 170 O 11 6.5 159 93.5 76 44.7
(La Seca 1B) 1 14 8.2 10 5.9 64 37.6

2 48 28.2 O O 14 8.2
3 28 16.5 1 0.6 3 1.8
4 30 17.6 O O 2 1.2
5 39 22.9 O O 11 6.5

8 meses 195 O 91 46.7 193 98.9 193 98.9
(Estambl1l ) 1 72 36.9 2 1.1 2 1.1

2 29 14.9 O O O O
3 3 1.5 O O O O
4 O O O O O O
5 O O O O O O

27 HESES 13 HESES

IBe rRECUENCIA A 11111 rRECUENCIA B

811 811

51 611

111 111

211 211

11 11
11 1S 6S S I liS S 1S S I liS

% AREA fOLLAR ArECTADA % AREA fOllAR AfECTADA

12 HESES B HESES

les fRECUENCIA C lile fRECUENCIA D

811 811

.9 611

19 19

28 211

8 8
18 8 1118 11 IIlIl

% AREA fOLLAR AfECTADA % AREA fOLLAR AfECTADA

Figura 2. Distribución de la frecuencia del % del área foliar afectada por T. Mexicanus y
T. desertorum de acuerdo con la edad del cultivo.
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T. mexicanus tiene relativamente un
rápido desarrollo y un corto ciclo de
vida, presenta una típica epimorfosis
(15); los estados en el ciclo de vida
son: huevo, larva, protoninfa, deuto-
ninfa y adulto; cada estado inmaduro
es precedido por un estado quiescente
(5).

El ciclo de vida (de huevo a huevo)
para T. mexicanus presenta una dura-
ción de 14 a 15 días (figura 3); hasta la
emergencia del estado adulto se encono
tró que el período es más largo para las
hembras que para los machos el cual
fue de 12,21 días y 11,49 días respec-
tivamente, encontrándose que este fe-
nómeno también se presenta para otros
tetraníquidos (io). Sin embargo, los
resultados en cuanto al tiempo de duo
ración para cada sexo difieren a los ob-
tenidos por Paschoal (8) quien encono
tró para la misma especie una duración
de 20 y 18 días respectivamente. El
tiempo de desarrollo para una misma
especie puede variar, dependiendo de
la planta hospedante y de la tempera-
tura ambiental (1,6,9,12).

En la Tabla 4 se detalla el tiempo de
duración para cada estado de desarro-
110 de T. mexicanus (c;1).

Fecundidad

1. rnexicanus presenta un tipo de re-
producción por arrenotoquia al igual
que otros tetraníquidos (1,5); hembras
vírgenes producen huevos que dan ori-
gen a machos, mientras que las hem-
bras copuladas producen huevos que
dan origen a ambos sexos. El nú mero
de huevos colocados varía según el
caso, obteniéndose un promedio total
de 16,7 huevos por hembra y 0,7 hue-
vos por hembra por día y 45,5 huevos
por hembra y 2,2 huevos por hembra
por día respectivamente. Las hembras
fecundadas presentan un pico máximo
de producción de huevos hacia el día
14 con 3,3 huevos por día por hembra
(figura 4), mientras que las hembras
vírgenes presentan su máxima oviposi-
ción en los primeros 4 días con 1,37
huevos por día por hembra (figura 4).

Norberto Hernández E.. Héctor A. Vargas - José Iván Zuluaga

Boudreaux (1), sostiene que una hem-
bra Tetranychidae puede colocar de 2
a 3 y hasta 15 a 20 huevos por día y
un total de 50 a 100 huevos durante
su ciclo.

Se constató que la longevidad para las
hembras fue de 25,7 días mientras que
para los machos fue de 19,9 días.

El proceso de cópula se lleva a cabo
inmediatamente la hembra ha emergi-
do como adulta al igual que otros te-
tran íquidos (1). Los machos detectan
la teliocrisálida por contacto y espe-
ran hasta que la hembra se libere por
completo de la exuvia, ayudándola en
este proceso. El macho se coloca deba-
jo de la hembra y dobla hacia arriba el
extremo de su abdomen realizando la
cópula que puede durar hasta 60 se-
gundos.

En cuanto a la relación de sexos se en-
contró que por cada macho hay 3,6
hembras; Boudreaux, (1), sostiene que
la relación de sexos al parecer depende
de la cantidad de espermatozoides que
reciba la hembra en la cópula.

Estos aspectos sobre la biología de T.
mexicanus indican que este ácaro tiene
un potencial de multiplicación rápido
y su reproducción partenogénica lo in-
crementa aún más; ésto explica una de
las causas del aumento de la población
que tiene que ver indudablemente con
la relación ácaro-planta hospedante
(15) y el papel que juegan las condicio-
nes ambientales sobre este fenómeno.

CONCLUSIONES

De acuerdo con los resultados de este
estudio, se puede concluir que asocia-

o
Huevo

Adulto Larva

\ DESARROLLO TOTAL: 14,15 días )2,88 2,66
días días

t: ü
Deutoninfa Protoninfa

2,44 oías

Figura 3. Ciclo de vida de Tetranychus mexicanus a 24·260C 74.760/0 H. R.
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TABLA 4. Duración en días, de los diferentes estados de T. maxicanus (~ ).
T = 24-260C, H. R. = 74-760;0.

Estado N Máximo Mínimo Promedio Coeficiente de
X variación

Ineubaeión 115 5,63 3,25 4,23 10,36<)'0
Larva 108 2,63 1,00 1,69 25,59%
Ninfoerisálida 103 1,38 0,63 0,97 21,45<)'0
Protoninfa 95 2,08 1,13 1,49 21,20%
Deutoerisál ida 89 1,63 0,63 0,95 22,08<)'0
Deutoninfa 83 2,83 1,13 1,87 25,46%
Tel ioer isál ida 78 1,38 0,63 1,01 13,12%
Preoviposi eión 75 3,38 1,25 1,94 34,38%

dos al cultivo de maracuyá se presenta
un complejo de ácaros fitófagos corres-
pondientes a las especies T. mexicanus,
T. desertorum y B. phoenicis. La pri-
mera especie es la que registra mayor
densidad de población e igualmente es
la responsable del mayor índice de daño
ocasionado al cultivo. Las tres especies
tienden a OCUpeHel sector medio de la
planta, de acuerdo con el sistema de
siembra. Otras especies de ácaros rela-
cionados con e,l maracuyá y de dife-
rentes nivel trófico, corresponden a
las familias Phytoseii-dae: Euseis case-
riae, E. naindaimei, E. concordis,
Amblyseius aff curiosus, A. aerialis,
Tuphlodromalus peregrinus e lphiseio-

::
.D

E
u.c

3

5. 2

o
024

des zuluagai; Tarsonemiadae: Tarso-
nemus aff stammeri y Fungitarsone-
mus sp.; Tydeidae: Lorryia aff formo-
sa, Tydeus (Eotydeus sp., T. [Afrotv-
deus) aff stammeri; Saproglyphidae:
Oulenzia sp.

El desarrollo total de T. mexicanus
presenta una duración de 14, 2 días,
pasando por las fases activas y de
quiescencia alternas de : huevo, larva,
m in focrisál ida, proton in fa, deutrocri-
sálida, deutoninga, teliocrisálida y
adulto. El número de huevos produci-
dos por las hembras copuladas y hem-
bras vírgenes es diferente; el promedio

Hembra Fecundada Hembra Vírgen
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es de 45,5 y 16,6 huevos por hembra
respectivamente.

MITES ASSOCIATED TO PASSION
FRUIT CROP (Passiflora edulis, var.
Flavicarpa, Degener) IN VALLE DEL

CAUCA (COLOMBIA) AND
BIOLOGY OF Tetranychus mexicanus

(ACARI: TETRANYCHIDAE)

SUMMARY

Some studies developed in the north
of Valle del Cauca, Colombia (where
the passion fruit crop has extended to
diferent locations with an encrease of
phytosanitary problems) indicate that
there is an acari cornplex associated to
the passion fruit, such as species with
different feeding habits, phytophagus
and predatory mites. The recognition
and identification of these specics let
us determine that T. mexicanus is the
major one in the crop, affecting the
crops in its prod uctive period preferen-
tly. Many aspects of the biology of T.
mexicanus have been studied under
laboratory conditions, and it was
found that this mite has a fast develop-
ment and a short life cicle, presenting
a typical epimorphosis.

Figura 4, Curva de ovrposrerón drarra para hembras Vírgenes y fecundadas de T. Mexicanus.
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INSECTOS ASOCIADOS AL SUELO DE UN MANGLAR TROPICAL

RESUMEN

Del ecosistema manglar-estero de la
Costa Pacífica Colombiana se conocen
aspectos relacionados con la sistemá-
tica de sus árboles y se han estudiado
muchos de los organismos que lo habi-
tan (peces, crustáceos, moluscos, equi-
nodermos). Sin embargo, no se ten ía
ningún registro de los insectos asocia-
dos a él. El presente trabajo permitió
conocer la entomofau na del suelo de
un manglar, resaltando la importancia
de Coliembola dentro del proceso de
descomposición de las hojas que caen
al suelo. Los insectos fueron colecta-
dos utilizando trampas de suelo y pro-
cesando hojarasca a través de embudos
de Berlese-Tullgren. Collembola es el
orden dom inanté: el suelo y la hojaras-
ca determ inan su patrón de estratifica-
ción. En un manglar contaminado el
índice de diversidad fue menor, por-
que parece ser que un complejo de
especies de Collembola dominantes,
explotan la abundancia de alimento
proveniente del manglar talado y de
vegetación terrestre quemada.

SUMMARY

Several aspects concerning the man-
grave ecosystem of the colornbian
pacific coast have been studied pre-
viouslv, mainly in relation to its vege-
tational systematics and to sorne of
the organisms that inhabit it (fishes,
molluscs, crustaceans, ech inoderrn).
However, there is no information in
the literature about the insects of this
region. In this work, information w as
obtained about mangrove soilin--habit-

• Respectivamente, estud iante de Biolog ía,
Opto. de Biología, Universidad del Valle;
Profesores de biología, Universidad del
Valle. Apartado Aéreo 25360, Cali, Co-
lombia.
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ing insects, especially the importance
of Collernbola in the litter decomposi-
tion process. Insects were collected
using pit fa!l traps and were separated
from litter by Berlese-Tullgren funnels.
Collembola is the dominante group;
type of soil and litter are key deter-
minant elements of its stratification
pattern. In a polluted mangrove eco-
system, specific diversity is lower than
that of a less polluted one, probably
because of the abundances in the
former of a dominant species cornplex
of Collernbola, which exploit an over-
supply of food coming from decom-
position of remains of rnangroves cut
previously and from burning of
terrestrial vegetation.

REVISION DE LITERATURA

El término manglar es utilizado para
referirse a un grupo de especies de ár-

• boles tolerantes al agua salada y salo-
bre, con adaptaciones especiales que le
perm iten ocu par sust ra tos anaerób icos
e inestab les.

En la Costa Pac (fica Colombiana, las
mayores formaciones de manglar se ex-
tienden desde Cabo Corrientes hasta el
Iím ite con el Ecuador. Están confor-
madas por bosques de mangle rojo
(Rhizophora mangle, R. harrisonii y
R. racemosa), mangle negro [Aviace-
nnia germinans) y mangle blanco (La-
guncularia racerno sa) además de otras
especies halófilas como nato Mora
megitosperma), piñuelo (Pelliciera
rhizophorae), chicharrón (Acrosti-
chum aureum) y Euterpe cuatrecasana
conocida como naidi (16).
Asociados a este ecosistema viven gran
cantidad de moluscos, peces y crustá-
ceos que son fuente alimenticia de los
habitantes de esta zona costera (4).

M. R. Manzano;
H. Vargas

J. Cantera*

El manglar es un ecosistema muy pro-
ductivo. García y Garcés (8) estimaron
que la producción de materia orgánica
de R. harrisonii de una zona interveni-
da de la Bah la de Buenaventura era de
2,1 g/m/d ía. También encontraron que
las hojas de R. harrisonii aportaban el
76,120/0 de la materia vegetal del man-
glar, los tallos y cortezas el 11,80/0 y
las flores el 51,120/0.

El aporte mayor de materia orgánica se
da en forma de hojas caídas de los ár-
boles. Una vez que las hojas han caído
emp iezan a fracc ionarse en part ículas
o detritos. El detrito formado por la
continua reducción de fracciones de
hojas sirve como energía básica para
una extensa red alimenticia. En ella
participan moluscos, bivalvos, camaro-
nes, cangrejos, poliquetos y larvas de
Chironomidae, que a su vez son consu-
midos por otros organismos más gran-
des como peces de importancia comer-
cial y por las aves (12).

La participación de larvas de Chirono-
rnidae en la cadena detritívora es una
de las pocas referencias acerca de in-
sectos del manglar. Para los manglares
de Puerto Rico, Martonell (11) Y Wol-
cott (22) reportan algunas especies de
la parte arbórea. Simberloff y Wilson
(20) al estudiar la colonización por
artrópodos de seis pequeñas islas de
Florida, ocupadas por R. mangle,
presentan una lista de di ferentes espe-
cies de insectos que van ocupando con
el tiempo, los diversos biotopos ofreci-
dos por el manglar.

Alié (1) Y Shuster (19) han hecho
aportes relacionados con la ecología y
sistemática del orden Collembola en
manglares de la Costa Brasilera,

Polhemus (13) y Polhemus y Cheng

Paula
Texto tecleado
https://doi.org/10.25100/socolen.v15i1.10171
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(14) han reportado algunas especies
de Heteroptera de manglares de Costa
Rica y Méx ico.

En Colombia, Barreto (3) comenta que
algunos insectos vectores de enferme-
dades hu manas desarrollan sus formas
inmaduras en manglares. Desde el pun-
to de vista de la entomología médica
Astaiza y Murillo (2) estudiaron las
larvas de anofelinos vectores de mala-
ria que se desarrollan en Bromeliaceas
asociada a manglares chocoanos.

MATERIALES Y METODOS

AREA DE ESTUDIO

El estudio se realizó en la Bahía de
Buenaventura, Departamento del Valle
del Cauca, en las localidades de Punta
Arenas y Punta Soldado (Figura 1), en-
marcadas dentro de la zona de vida
Bosque muy Húmedo Tropical, con
biotemperatura media superior a 240C
y una precipitación promedia anual
entre 4000 y 8000 mm (6).

El manglar de Punta Arenas es una
mancha sobreviviente de toda una
franja de manglar que fue talada por el
hombre con fines turísticos. Además,
se ub ica en cercan (as del Puerto de
Buenaventura y repercuten sobre ella
acciones contaminantes como el arrojo
de desperdic íos yaguas negras al mar y
el derrame de hidrocarburos por el
tráfico de embarcaciones. Reposan so-
bre el sustrato numerosos materiales
de plástico, vidrio y lata representados
por envases y bolsas. El aspecto gene-
ral del manglar de esta localidad, co-
rresponde al de una ecosistema en ten-
sión (10).

El manglar de Punta Soldado, ha sido
considerado durante el presente estu-
dio como un ecosistema sin mucho
prob lema. Se local iza en las afueras de
la Bahía, se halla protegido entre cana-
les de agua salobre (esteros) y presenta
menor presión de contam inantes. Los
árboles tienen buen aspecto y hay pro-
ducción de plántulas que aparentemen-
te se desarrollan normalmente.

M. R. Manzano - H. Vargas - J. Cantera
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Figura 1. Ubicación geográfica de la Bahia de Buenaventura mostrando las localidades
estudiadas: 1) Punta Arenas; 2) Punta Soldado.

CONDICIONES AMBIENTALES

Pluviosidad tro ocular, la salinidad de pequeños
charcos formados al bajar la marea en
las ár-eas de manglar estudiadas.Se tomaron datos de pluviosidad de la

estación metereológica del H IMAT en
Col puertos, Buenaventura. Mareas

Salinidad intersticial Los valores de cambios rnareales fue-
ron obtenidos de una tabla de mareas
pertinente a la Bah ía de Buenaventura.Se determinó, mediante un salinórne-

11
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Suelo

Se tomaron muestras de suelo, se de-
terminó su pH y se hicieron análisis de
textura y de contenido de materia or-
gánic a, de acuerdo con la metodología
de Salinas y Carcía (18).

El manglar de Punta Soldado presenta
sustrato homogéneo, por tanto, para la
toma de las muestras de suelo fue con-
siderado como una sola zona, mientras
que Punta Arenas se dividió en dos:
una con acumulación de hojarasca y
otra sin dicha acumulación.

Insectos

En cada una de las áreas de manglar se
trazó una parcela de 30 x 40 m y en
su diagonal se colocaron trampas de
suelo tipo "Pit Fall " que contentan
alcohol de 960/0.

Las trampas se colocaban inmediata-
mente bajaba la marea y se retiraban
antes de que subiera, lo que daba un
rango aproximado de cinco horas. La
diagonal se dividió en 10 sectores equi-
distantes y en cada uno de ellos se co-
locó una trampa de suelo.

Se tornaron muestras de hojarasca en
tres puntos de la diagonal utilizando
un cuadrado de madera de 35 x 35 cm.
La hojarasca se recogió en bolsas plás-
ticas y se llevó al laboratorio, all ( se
extrajeron los insectos presentes, me-
diante la utilización de embudos de
Berlese-Tullgren (21).

Los insectos capturados se preservaron
en alcohol de 960/0 y se identificaron
hasta el nivel de familia y en lo posible
hasta género o especie, con ayuda de
especialistas del exterior.

Los datos obtenidos con relación a los
insectos, fueron graficados utilizando
la técnica de clasificación jerárquica
mediante dendrogamas agrupados a
través del ligamento promedio con
base en el mdice de similitud de
J accard

Para cada localidad se midió la diversi-
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dad específica utilizando el índice de
diversidad de Shannon.

RESULTADOS y DISCUSION

CONDICIONES AMBIENTALES

Pluviosidad

En ninguno de los sitios estudiados se
encontró correlación significativa entre
la cantidad de insectos y la variación
mensual de la precipitación.

Salinidad Intersticial

Para Punta Arenas, la salinidad vario
entre 10 y 21,30/0 y en Punta Soldado
entre' 10,5 y 250/0. En ninguna de las
zonas estudiadas se encontró correla-
ción significativa entre la salinidad in-
tersticial y la cantidad de insectos, ni
correlación significativa entre cantidad
de insectos, precipitación y salinidad.

Mareas

No se encontró correlación sign ificati-
va entre la cantidad de insectos y la
marea m ínima, ni con el rango mareal
en ninguno de los dos sitios.

Las tres variables consideradas ante-
riormente, no influyen en la cantidad
de insectos del suelo porque ellos están
ya adaptados a condiciones del am-
biente marino y factores tan propios
a este medio, como salinidad y cam-
bios mareales no los afectan. El daño
mecánico que podría producir la lluvia
es amortiguado por el hecho de que
sólo se ven expuestos directamente a
ella durante las horas de marea baja.

Suelo

En la Tabla 1 se muestran los resulta-
dos del análisis de suelo.

En Punta Arenas el suelo es de textura
arenoso-franco en la zona más cercana
a la franja terrestre, la cual a pesar de
que tiene mayor contenido de arena
(87,40/0) presenta un valor de materia
orgánica un poco más alto (2,50) que
el de la zona externa (2,03). Esta zona

Vol. 15 No. 1, 1989

se localiza cercana al mar, es franco-
arenosa y presenta menor canten ido
de materia orgánica. La materia vege-
tal de este manglar está conformada
por pequeños fragmentos de hojas,
ramas y palos provenientes de tres
fuentes: restos del manglar talado, ve-
getación terrestre quemada por colo-
nos y del manglar mismo.

El manglar de Punta Soldado está ubi-
cado en una zona protegida, más plana
y por esta razón, la hojarasca se repar-
te en el suelo de manera homogénea.
La textura y el contenido de materia
orgánica son uniformes. El suelo es
franco-limoso con mayor porcentaje de
limo (56,80/0) y con un valor más alto
de materia orgánica (4,530/0), dado
por su desccmposición que se refleja
también en el valor de acidez del suelo
(PH 6,3).

Insectos

En la Tabla 2 se muestra la descompo-
sición taxonómica por órdenes de la
entomofauna de Punta Soldado y Pun-
ta Arenas.

En ambas localidades se encontraron
los mismos órdenes de insectos. Los
mayores valores de dominación fueron
para Collembola y Diptera (estado
larval) en Punta Soldado

Dado que Collembola es el orden do-
minante, los resultados que se discuti-
rán a continuación se refieren a este
grupo, aunque los dendrogramas fue-
ron elaborados teniendo en cuenta
otros insectos directamente relaciona-
dos con el suelo como son larvas de
Diptera y Coleoptera. (Para la lista de
espec ies ver Anexo 1).

En Punta Arenas las especies dominan-
tes pertenecen al complejo Archisoto-
ma-Cryptopygas (63,770/0) el cual está
conformado por Archisotoma sp.
Cryptopygas sp 1 y Cryptopygas sp2.
R. manzanoae n. sp, representa el
14,640/0 de todas las especies, Seira
sp1 el l3,940/0 y Seira sp2 el 1,570/0.

Todas las especies dominantes pertene-
cen a Collembola.
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En Punta Soldado las especies dorni-
nantes son Dicyrtomina sp1 (26,860/0),
A. littoralis (2S,61CYo) y Dicyrtomina
sp2 (l3,SSCYo). Sphaeridia sp, cif.
pumilis constituye el 8,22CYo y larvas
de una especie de Psychodidae el
6,SOo/0. Las especies dominantes pero
tenecen a Collembola y Diptera.

Los resultados de este estudio perrni-
tieron determ inar que Collernbola,
Diptera (larvas) y Coleoptera, habitan
el suelo y la hojarasca del manglar. En
las horas de marea alta algunos colém-
bolos se refugian en algas de las raíces
y troncos del manglar.

La hojarasca del manglar representa un
microhabitat temporal y posiblemente
definitivo para las sigu ientes especies
encontradas: Archisotoma-Crytopy-
gas, A littoralis, Xenullodes sp, Hete-
romurus sp, H. schusteri, Sphaeridia
sp, cf. pumilis, Dycirtomina sp, una
especie no determ inada de Isotomidae
y larvas de Sarcophagidae, Fungivori-
dae, Psychodidae, Dolichopodidae,
Phoridae y Nematocera sin determinar.

Acerca del papel que desempeñan los
colérnbolos en el manglar, el análisis
del tubo digestivo de algunas especies,
realizado por la Dra. Judith Najt,
muestra datos bien intere antes (Tabla
3). Puede establecerse por lo menos
dos tipos de hábito alimenticio: carní-
voro y fitófago. Al primero pertenecen
Xenylla sp. y H. schusteri. Sin embar-
go, para esta última especie Arlé (1)
informa que en manglares brasileros se
alimenta de animales muertos, lo que
la ubicaría dentro de los saprófagos.

El resto de especies como Seira sp, A
littoralis, Isotomorus sp, cf. palustris,
Archisotoma sp. y R. manzanoae se
al imentan de material vegetal en des-
composición, incluyendo algas, esporas
y posiblemente bacterias.

Estos resultados permiten concluir que
los colémbolos como organismos detri-
na detritívora del manglar y que esta-
rían haciendo un papel similar al de los
camarones peneidos del manglar (lS).
Los colémbolos fraccionan los detri-

M. R. Manzano· H. Vargas . J. Cantera

An{¡lisis

TABLA l. Análisis del suelo de los manglares de Punta Arenas y Punta Soldado.

Punta SoldadoPunta Arenas
(Sin hojarasca)

Punta Arenas
(Con hojarasca)

pH
Textura
Arena %

Arcilla %

Limo %

Materia orgán ica %

6,3
f ra neo-arenosa

69,3
13.6
13,6
2,0

7.2
arenosa-franco

87,4
6,1
6,5
2.5

6,3
franco-l imosa

19,8
23,4
56,8

4,5

TABLA 2. Composición taxonóm ica de la entomofauna de Pu nta Soldado y
Punta Arenas

Punta Arenas Punta Soldado

Orden no. Porcentaje Especies no. Porcentaje Especies
Especies exclusivas Especies exclusivas

Collembola 20 50.0 14 9 25,7 3
Co leo ptera 12 30,0 12 5 14,3 5
Pso coptera 3 7.5 2 2 5,7 1
Hymenoptera 2 5,0 2 3 8,6 3
Diptera 1 2.5 O 9 25,7 8
Hemiptera 1 2.5 1 4 11,4 4
Orthoptera 1 2.5 1 3 8,6 3

Total 40 100,0 32 35 100.0 27

TABLA 3. Canten ido del tubo digestivo de algunas especies de Collernbola del
manglar.

Otros Material Algas Otras Esporas Posibles An¡'
Especies Collem- vegetal en diato- algas de bacterias males

bolos descornpos, meas hongos muertos

Xenylla sp. x
Seira sp.
Axelson ia Iittoral is
Isotomurus sp cf palustris
Isotoma sp
Halachorutes schusteri x
Archisotoma sp
Rapoportella manzanoae n sp
Lepidocyrtus sp

x
x x
x x

x
x x x
x x x·
x x
x x x

x"

• Arlé (1); •• Rosello et al. (17)

tos, retiran el mucus de hongos y bac-
terias y excretan partículas aún más
pequeñas que son de nuevo atacadas
por estos m icroorgan ismos. Esto enca-
ja en el esquema de cadena detritívora
de Odum y Heald (12), pero incluye a
los colémbolos como organ ismos detri-
t ívoros, sumándose a las larvas de
Ch ironom idae que hab ían sido hasta el
momento los únicos insectos conside-
rados.

Relaciones Espaciales

La Figura 2 muestra la zona de colém-
bolos en el manglar de Punta Arenas.

Con excepción de la estación 1 que co-
rresponde al supralitoral, las demás se
ubican en la zona mesolitoral. Entre
los sitios S y 6 ocurre el cambio de sus-
trato de arenoso-franco a franco-areno-
so y la hojarasca se extiende desde la
estac ió n dos hasta la sei s.

La Figura 3 muestra el dendrograma
. obtenido al unir las diferentes estacio-

nes, a través del índice de similitud de
. Jaccard.

Las estaciones 1, 2, 3 y 4 se agrupan
porque se localizan en sustrato areno-
so-franco lo que determina la existen-

l3
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f-- XenyHodea sp.--1

~ Rapoportello manzanoal---
1------- Seira ap.1 -------1
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f-------- A.el.onio /lttoroli.
~ Xenylla .p.----l
1-- Actaletes sp."'-'-'

7

Z O N A-------------------11
h1 ESOLITORAL

mólogos a fisuras y cavidades que alo-
jan a los colérnbolos del suelo.

Las especies R. manzanoae y Seira sp 1
son bastante afines a suelos arenosos y
disminuyen sus cantidades a medida
que el sustrato cambia. Además de
tener el mismo tipo de sustrato estas
estac iones se local izan en u na zona con

1,0
0,9 J

0,8
0,7
0,6

F
0,5
0,4 O

0,3
0,2 A

0,1
-------

10 6 9 7 8 2 3 4 5 Hojarasca

4 6 B 10

ESTACIONES
Figura 2. Patrón de zonación de algunas especies de colémbolos del manglar de Punta Are as.

cia de espacios intersticiales. Se ha
visto que en playas rocosas los colérn-
bolos se refugian en pequeñas hend idu-
ras de las rocas (9) y que en suelos de
marismas la estructura porosa del suelo
se ve ampliamente afectada por la pre-
sencia de fisuras y grietas que son colo-
nizadas por insectos (7). l.os espacios
intersticiales son en cierta forma ho-

Valor de disimilitud

Figura 3. Dendrograma que agrupa las estaciones de Punta Arenas (l ndi ce de similitud de
Jaccard ).
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gran acumulación de hojarasca y com-
parten con este biotopo a Archisoto-
ma-Cryptopygas que son hab itantes
típicos de hojarasca. Este complejo se
encuentra además en todas las estacio-
nes porque el tipo de sustrato no los
afecta. Delamare-Debouteville (5) en-
contró que Archisotoma intersticial
vive en suelos de gran variación granu-
Iornétrica, lo que ayuda a explicar la
ubicuidad del complejo en la zona de
manglar estudiada.

Las estaciones 6, 7, 8, 9 y 1° reposan
sobre un sustrato franco-arenoso en
donde la hojarasca se extiende hasta el
sitio 6. Sin embargo, el dendrograma
muestra que las estaciones 7 y 8 se
agrupan a un nivel de similitud con las
estaciones ya discutidas. Esto se puede
explicar porque las estaciones 7 y 8
son las más pobres en especies y com-
parten con las estac iones 1, 2, 3, 4 y 5
al complejo Archisotoma-Cryptopvgas
(habitantes de hojarasca y suelos con
gran variación granulométrica), a Axel-
sonia littoralis que aparece con un sólo
individuo en la estación 3 (encuentro
accidental) y a Isotomurus sp. cf. pa-
lustris que presenta una distribución
muy irregular.

Como puede verse en este caso u n nú-
mero bajo de especies se torna impor-
tante al momento de agrupar estacio-
nes a través de índices de similitud.
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La estación 5 (zona de transición) tie-
ne como especies propias a Isotoma
sp. y a una especie no determinada
(Collernbola sp2). Sphaeridia sp. cf.
pumilis se presenta sólo en esta esta-
ción y en la hojarasca.

Distribución de insectos de Punta Sol-
dado

La Figura 4 muestra la distribución de
Collembola, larvas de Diptera y Co-
leóptera del manglar de Punta Solda-
do. Los resultados se presentan unien-
do dos estaciones próximas porque
observaciones preliminares habían per-
mitido establecer que no había dife-
rencias en cuanto a especies entre esta-
ciones consecutivas.

Varias de las espec ies se encuentran en
todas las estaciones y también en la
hojarasca como A. littoralis, H. schus-
teri y Dicyrtomina sp1. Otras especies
se presentan en todas las estac iones
pero no en la hojarasca como Lepido-
cyrtus sp. y D icyrtom ina sp2, algu nas
tienen u na distribución irregular, se

o---Enlomobryidoesp.--i

ubican ya sea en el suelo o en la hoja-
rasca como son Sphaerid ia sp. cf. pu-
milis, Xenylla sp. Heteromurus sp. y
especies no determ inadas de Entorno-
bryidae y otros Colémbolos. En la ho-
jarasca se encontraron lar as de Psy-
chodidae, Sarcophagidae, Fungivori-
dae, Dolichopodidae, Phoridae y otras
larvas de Nematocera.

La Figura 5 muestra el dendrograma
obtenido al unir las estaciones a través
del índice de similitud de Jaccard.
Como se puede observar las estaciones
se unen indistintamente mostrando
que no existe un patrón de zonación
determinado. Este resultado se debe,
entre otras cosas, a la homogeneidad
del sustrato (fr anco-lirnoso en toda su
extensión) y a la ausencia de grandes
acumulaciones de hojarasca en deter-
minados sitios del manglar.

Diversidad

Al comparar el índice de diversidad de
Shannon entre las dos zonas de estu-
dio se observa que para Punta Soldado

M. R. Manzano - H. Vargas - J. Cantera

donde el manglar no presente tensores
notorios, el valor del índice es de
H1 = 3,07 mientras que para Punta
Arenas es de H1 = 1,74.

Utilizando el concepto de que un valor
más bajo del índice de diversidad ex-
presa en el ecosistema un estado de
contaminación e inestabilidad, se po-
dría concluir que el manglar de Punta
Arenas presenta estas condiciones.

En el manglar de Punta Arenas, el
valor más bajo de la diversidad se debe
aque existen tres especies de Colémbo-
los que son notoriamente dom inantes
(com plejo Arch isotorna-Cry ptopygas).
Parece que estas especies están explo-
tando una abundancia de alimento
ofrecido por la gran cantidad de hoja-
rasca en descomposición, aportada por
la intervención del hombre sobre el
ecosistema al talar el manglar algunos
años atrás y quemar la vegetación te-
rrestre adyacente a él. Esto trae como
consecuencia una disminución en el
valor del índice de diversidad.

~Xenyllo sp----<

I----He'reromoru. sp.---;-----'

f------------------- Hnlcchorutes ochu.terl----------------<
f-------------------- Lepid ocyrtuasp.-------------------<

f-----------------------Dicyrlomina .pl----------------------<

f--------------------- Dicyr+omm o sp.2------------------1

1------- Sphaerldiosp.cf.pumilis----i

f--- Podundaesp.l------ti--PodYl'idaeop2--1

1------- Sphoerrdiasp. cf. pumilis--------4
>------------------ AxelsonioIiNoral;._.------------------------<

f---Cantharidoesp:~

r-- Donchooooroce sp.---< Dobchooocidce ,p+
Poychodldaesp"

FungivorTdoe·P.'-
Trupaneidoe sp¿-

Phorldoesp,"

Nemaloetro.p'+

Sareopl\ogldae51' 2.

Sarcoonagldae51' I

.".Q
e .• ZONA M E S o LIT o R A L-e

" o
'" eo 7-8 9-10w a: 1-2 3-4 5-6

ESTA CIONE$

Figura 4. Esquema de la distribución de los cotérnbolos larvas de Diptera v Coleóptera en el
manglar de Punta Soldado.

* La hojarasca se encontraba a lo larqo de todas las estaciones.
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ANEXO 1.

LlST A DE ESPECIES

Punta Arenas Punta Soldado

Cantidad Dom.(%) Cantidad Dom.(Ofo)

COLLEMBOLA
Complejo Archisotoma-
Cryptopygas 3175- 63)7
Axelsonia littoralis 50 1 327 25,61
lsotoma sp. 1 0,02
Isotomurus palustr is 31 0,62
Heteromurus sp, 26 2,03
Xenyllodes sp. 63 1,27
Rapoportella manzanoae n sp. 729 14.64
Halachorutes schusteri 13 0,26 93 7,28
Xenylla sp. 9 0,18 1 0,08
Oicyrtomina spl 343 26,86
Oicyrtomina sp2 173 13,55
Sphaeridia sp. cf , pumilis 66 1,33 105 8,22
Smithurinus sp. 1 0,02
Actaletes so. 9 0,18
Seira spl 694 13,94
Seira sp2 78 1,57
Seira sp3 1 0,02
lsotomidae sin determinar 1 0,02
SIN DETERMINAR
C. sp 1 sin determinar 2 0,04 7 0,55
C. sp2 si n determ inar 1 0,02 2 0,16
C. spe sin determ inar 3 0,06
PSOCOPTERA
P. sp l sin determinar 0,08
P. sp2 sin determinar 0,02
P. sp3 sin determinar 0,02
P. sp4 sin determinar 0,02 2 0,16
ORTHOPTERA
Gryllidae spl sin determinar 2 0,16
G. sp2 sin determinar 5 0,39
G. sp3 sin determinar 3 0,06
Blattellidae sin determinar 0,08
HETEROPTERA
Rheu matobates probo Iico rn is
n. sp 3 0,23
Mesovelia mulsanti 4 0,31
Darwin ivel ia angulana n , sp. 1 0,08
Mesovelia halirrhyta 0,02
Pentacora sphacelata 0,08
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PUNTA ARENAS PUNTA SOLDADO

Cantidad Dom.(~o) Cantidad Dom.(~o)

COLEOPTERA
Xyleborus ferrugineus 2 0,04
Xyleborus volvu lus subsp.
torquatus 4 0,08
Xyleborus prod uctus 3 0,23
Hypothenemus birmanus 0,02
Posible Sepedoph ilus 0,02
Trogositidae sp1 0,08
Trogositidae sp2 7 0,14
Trogositidae sp3 1 0,02
Elateridae sin determinar 1 0,08
N it idul idae sp 1 2 0,16
Posible Nitidulidae sp2 3 0,06
Nitidulidae sp3 1 0,02
Staphyllinidae sp1 3 0,06
Staphyllinidae sp? 3 0,06
Staphyllinidae sp3 1 0,02
Cant haridae (larva) 14 1,09
DIPTERA (larvas)
Psychodidae 83 6,50
Sarchophagidae sp 1 5 0,40
Sarchophagidae sp2 3 0,23
Dolichopodidae 2 0,04 44 3,44

Nematocera 6 0,47
Fungivoridae 2 0,16
Drosophilidae 1 0,08
Trupaneidae 6 0,47
Phoridae 1 0,08
HYMENOPTERA
Pheidole sp, 4 0,31
Ectatoma rubidum 4 0,08
Monomorium pharaonis 3 0,23
Formicidae Dolichoderinae
sin determinar 0,02
Formicidae Doryl inae sin
determinar 0,08

18

Vol. 15 No. 1,1989



REVISTA COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA
Vol. 15 No. 1, 1989 p. 19-25

RECONOCIMIENTO DE LA MOSCA DEL MEDITERRANEO
Ceratitis capitata (Wiedemann) (DIPTERA: TEPHRITIDAE)

EN EL DEPART AMENTO DE NARIÑO

RESUMEN

La presencia de la mosca del Medite-
rraneo Ceratitis capitata, fue confirma-
da oficialmente en Colombia en Sep-
tiembre de 1986. Los pr-imeros machos
fueron capturados en Nariño, a 20 ki-
lómetros de la frontera con el Ecuador.
El reconocimiento mediante trampas
Jackson con Trimedlure, colocadas en
todas las áreas frutícolas y cafeteras de
ese departamento, hasta marzo de
1987, permitieron delimitar 2 áreas
infestadas. La primera cubre un área
de 10.000 hectáreas, aledaña a la zona
cafetera del río Guaitara, con una tem-
peratura entre 17 y 190C y alturas
entre 1.400 y 1.900 m. La segunda
tiene u na extensión de 400 ha en el
área urbana de San Pablo al nororiente
del departamento, con una temperatu-
ra de 190C y alturas entre 1700 y
1750 m. La plaga fue introducida en
frutas infestadas procedentes del Ecua-
dor y de los focos in iciales se ha d is-
persado a otras áreas. En Colombia,
hasta la fecha se ha confirmado que el
único hospedero de esta mosca es el
café. El desarrollo y establecimiento
de la plag., es favorecido por las tempe-
raturas y diversidad de hospederas que
fructi fican sucesiva mente.

SUMMARY

The Mediterranean fruit fly Ceratitis
capitata, was detected by the first time
in Colombia, in September 1986. The

I.A. Ms. Sección Cuarentena, Sanidad Vege-
tal ICA Apartado Aéreo 7984; LA. Ms. Sa-
nidad Vegetal Tibaitatá, Apartado Aéreo
151123.
• Bióloga PhD. Sección Frutales ICA, Pal-

mira, Valle.

first males were captured in Nariño,
closed to the border with Ecuador.
Jackson traps with Trimedlure were
sep up in all the coffee and fruit grow-
ing areas with the objetive to stablish
the distribution. Fruit samples were
analized to determine the main hosts.
Two infested areas were determined
between February-march 1987. The
first (10.000 ha) close to the Guaita-
ra's river coffee growing areas (t. 17-
190C; ·1.400-1900 m.a.s.I.). The sec-
ond (400 ha), at the north-west part of
the Nariño Department, is located in
the urban area of San Pablo (t. 190C;
1700-1750 m.c.s.I.). The pest was
introduced in infested fruits from
Ecuador, to a populated zone situated
20 km. north of the border, from that
initial infested area it has been naturally
dispersed and/or transported by
man to other areas. It will be possible
for the medfly to establish in all the
fru it growing areas of Nariño, due to
temperature condition diversion and
continous presence of available
hosts coffee barries were on Iy one
host reported at this time.

INTRODUCCION

La mosca del Mediterráneo Ceratitis
capitata (Wiedemann), es conocida
como una de las plagas que más daño
causa a la fruticultura en el mundo
(4,5).

La campaña de detección de la mosca
del Mediterráneo en Colombia se inició
en 1972, bajo la asesor ía técnica de la
FAO Y se continuó con algunas inte-
rrupciones hasta 1982. A partir de
1986 se rein ició la actividad con la or-
ganización y objetivos estipulados en

Luz Stella Coba de Martínez
Gloria Vidal

Ligia Núñez Bueno*

el convenio ICA-FAO, orientado espe-
cialmente a establecer el estado actual
de la plaga a nivel nacional.

Los resultados de los trabajos hechos
hasta 1980, usando trampas Steiner
con Trimedlure (TML), cebadas con
feromona específica para la mosca del
Mediterráneo y con trampas Mcphail
con prote ína h id rol izada de soya como
atrayente, señalaron la presencia de 25
especies de tefritidos pertenecientes a
5 géneros, pero no se comprobó la pre-
sencia de la mosca del Mediterráneo en
los sitios muestreados (6).

el 29 de septiembre de 1986, se captu-
raron 72 machos de la mosca de Medi-
terráneo, en una trampa Jackson colo-
cada 9 días antes en -1 solar de una
casa en el sitio Rincón Alegre del mu-
nicipio de Imues (Nariño). La confir-
mación de la identificación de la espe-
cie por el entomólogo Ch, Koryt
Kowsky, llevó a colocar trampas para
delimitar el área afectada. Las capturas
consecutivas mostraron que la plaga se
hallaba establecida en un área amplia.
A partir de febrero de 1987 se propu-
so un plan de acción inmediata con los
sigu ientes ob jetivos:

1. Determinar la distribución actual de
la plaga en áreas frutícolas y cafete-
ras del departamento de Nariño y
en el Valle del Sibundoy (Putuma-
yo).

2. Determ inar los hospederos actuales
y potenciales y la secuencia de fruc-
tificación en las áreas frut ícolas y
cafeteras.

3. Implementar acciones cuarentena-
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rias inmediatas para interceptar el
material vegetal considerado como
posible portador de la plaga hacia
áreas del problema.

REVISION DE LITERATURA

La familia TEPHRITIDAE, consta de
4000 especies descritas y conocidas en
su mayoría como moscas de las frutas.
Los géneros de mayor importancia
económica son Anastrepha, Ceratitis,
Dacus, Rhagoletis y Toxotrypana
(1,2).

El género Ceratitis es originario V
adaptado a la región trop ical de Africa
y solamente las especies C. capitata y
C. malgassa se han identificado en el
continente americano y en Puerto
Rico, respectivamente. (8).

La mosca del Mediterráneo se ha adap-
tado a casi todas las áreas frutícolas
tropicales y subtrop icales del mu ndo
y su presencia se ha confirmado en
más de 90 países (3). Fue introducida
por primera vez al Brasil en 1901 y
desde entonces ha continuado la dis-
persión, ayudada por el hombre, a casi
todas las áreas frutícolas del conti-
nente.

La preferencia de plantas hospederas
atacadas por la mosca del Mediterrá-
neo en cada área de distribución es
variable, depende de factores extrín-
secos, pero de todas maneras ha de-
mostrado poder de adaptac ión a más
de 200 especies hospederas.

El daño causado por las larvas al ali-
mentarse es considerado a veces insig-
nificante. Miller citado por Perdomo
(8) calcula que las pérdidas económi-
cas totales se basan en los sigu ientes
factores:

Daños directos a frutas y hortalizas.
Reducción del valor comercial de
los productos.
Costos de los tratamientos y mano
de obra para control.
Desestímulo para el desarrollo fruc-
tícola.
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_. Disminución o parálisis de los posi-
bles mercados de exportación de
frutas frescas.

MATERIALES Y METODOS

Para delimitar las áreas afectadas se
colocaron trampas de cartón plastifica-
do tipo Jackson con un algodón dental
impregnado de TML y una lámina con
pegante. Las trampas fueron revisadas
cada 8 a 15 días y en cada oportuni-
dad se contaron los adultos capturados
en la -Iárn ina pegante y se retiraron
para su identificación. Para cada tram-
pa se llevó el registro del número de
adultos de C. capitata capturados en
cada intervalo de exposición.

Los datos de cada lectura se expresa-
ron en térm inos de índ ice de infesta-
ción (rn.t.d.}, dado al desarrollar la
fórmula.

n (número de adultos)
I (mtd)=---------

t (trampas con capturas)
x d (d ías de exposición)

El algodón dental fue impregnado con
2,5 cc de TML (Trlrnedlure}, cada 15 a
21 días.

Las trampas se colocaron en la copa de
plantas hospederas en fructificación y
para su distribución se tuvo en cuenta
las vías de acceso a las áreas frutícolas
y cafeteras, el personal disponible y el
apoyo logística. La colocación se hizo
en forma rad ial al rededor de pu ntos en
los cuales se hicieron las primeras de-
tecciones y a una distancia no superior
a 2 kilómetros. (Tabla 1 ).

En los sitios en donde se capturaron
adultos se tomaron muestras de fruta-
les para examen posterior y mante-
nimiento en el laboratorio hasta la ob-
tención de adultos para identificación.
Las frutas fueron transportadas en
bolsas plásticas cerradas y marcadas
con los datos de colección y se lleva-
ron al laboratorio de Sanidad Vegetal
en Pasto, en donde se pasaron a cáma-
ras de cría, constituidas por una caja
plástica de 20 x 25 x 15, provistas de
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una tapa con espacio cubierto con ma-
lla para aireación. Las pupas formadas
en una capa de arena húmeda mante-
nida debajo de las frutas, fueron trans-
feridas a frascos pequeños hasta la
emergencia de adu Itos.

Por medio de formularios encuestas, se
establecieron las posibles hospederas,
épocas de fructificación y mercadeo
de frutas para cada u na de las zonas
delimitadas (Tabla 1).

Las acciones cuarentenarias fueron re-
glamentadas mediante la Resolución
080 del 27 de Enero de 1987, expedi-
da por el Gerente de la Regional 5 del
ICA y se estableció unretén de control
en El Bordo (Cauca) sobre la carretera
panamericana.

RESULTADOS Y DISCUSION

Detección de la mosca
del Mediterráneo

Resultado del Trampeo

Durante los dos meses en los cuales se
hizo este trabajo, se colocaron 230
trampas en áreas frut ícolas, cafeteras y
urbanas de 28 municipios del departa-
mento de Nariño y 2 en la Intendencia
del Putumayo. Aproximadamente, se
cubrió un 950/0 de las áreas frutícolas
de Nariño y el área dedicada al cultivo
de frutales de hoja caduca en el Valle
del Sibundoy (Putumayo).

El total de lecturas por trampas y adul-
tos capturados por municipio se pre-·
sentan en la Tabla 2. Se hicieron 1.021
lecturas lo cual indica un promedio de
5,2 lecturas por trampa y se captura-
ron 1.987 machos de C. capitata en
trampas localizadas en áreas de 8 mu-
nicipios.

En la Tabla 3, se señalan las fechas ini-
ciales de detección en los municipios
afectados.

Al final del período de reconocimien-
to, se delimitaron las áreas afectadas
por la mosca del Mediterráneo, las cua-
les se presentan en la Tabla 4, en ella
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TABLA 1- Distribución de trampas J ackson para el reconocimiento de la
mosca del Mediterráneo C. Capitata en el departamento de Nariño .
y Valle del Sibundoy- Febrero-Marzo 1987.

Rango
Zona Municipios Número Número Temperatura X Rango

veredas trampas °C a.s.n.rn,

Iles 1 3 17 - 18 1800 - 1860
Funes 2 5 17 - 19 1750 - 1950
Imues 2 8 17 - 18 1730 - 1800

Sur Tangua 3 5 16 - 18 1750 - 2700
Yacuanquer 4 10 16 - 19 1750 - 2260
Guatarilla 3 4 18 1800 - -
Ricaurte 13 13 18 - 22 1250 - 1500

Sandoná 4 4 17 - 20 1650 - 2000
Consacá 9 13 17 - 22 1250 - 1700
Ancuya 5 6 20 - 22 1200 - 1800

Occidental Linares 8 8 17 - 20 950 - 1950
El Tambo 8 10 16 - 18 1600 - 2460
La Florida 4 5 15 - 17 1680-2150
Los Andes (Sotomavor) 4 5 18 - 21 1520 -1570
Sarnauieqo 5 7 19 - 21 1450 - 1600

Panamericana Pasto 7 13 15 - 20 1600 - 2600
San Lorenzo 8 9 13 -18 1350 - 2000
Taminango 11 11 19 - 23 880 - 1880

Buesaco 16 17 13 - 20 1200 - 2150
El Tablón 1 1 24 1200 - -
Albán (San José) 7 9 13 - 25 1000 - 2670
Arboleda (Berruecos) 9 12 13 - 20 1580 - 2300

Norte La Unión 19 20 18 - 23 1240 - 2040
San Pablo 11 20 13 - 20 1620 - 2150
La Cruz 6 6 13 -17 2000 - 2610
Belén 2 2 17 - 18 2450 - 2750
Colón (Génova) 2 2 17 - 18 1985 - 2250

Pacífica Tumaco 14 16 27 - 30 5 - 20

Valle del Santiago 3 3 10 - 12 2100-2220
Sibundoy Sibundoy 6 6 10 - 12 2100 - 2200
(PuU

TOTAL 30 197 253 13 - 30 5 - 2750

TABLA 2. Lecturas de trampas J ackson para detección de la mosca del Medi-
terráneo C. Capitata en el departamento de Nariño y Valle de Si-
bu ndoy - Febrero-Marzo 1987_

Lecturas Machos de
Zona Municipios Trampas Lecturas a Positivas C. Capitata

acumuladas C. Capitata capturados

Sur Iles 3 6 4 79
Funes 5 14 7 250
Imues 8 39 39 639
Tangua 5 23 9 100
Yacuanquer 10 30 18 381
Guatarilla 4 8 O 0
Ricaurte 13 72 O 0

se resumen además las características
generales de esta zona.

La sección de Cuarentena Vegetal del
departamento de Agricu Itura de los
Estados Unidos (PPQ-APHIS) señaló a
Colombia como un país afectado por
C. capitata, desde 1979 y Foote (3),
citó la identificación de especímenes
de la plaga procedentes de Colombia,
sin embargo no hubo una confirma-
ción en el país, por lo tanto se toman
como fechas oficiales de detección las
señaladas en la Tabla 3.

Hasta el mes de marzo de 1987, en el
área objeto del reconocimiento, la
mosca del Mediterráneo se encontró
establecida en tres zonas cafeteras del
departamento de Nariño (Tabla 4); por
la localización las 2 primeras se pueden
considerar como una sola, ya que son
ecológicamente homogéneas.

Esta primera zona tiene una extensión
aproximada de 10.000 hectáreas y co-
rresponde a áreas aledañas a la Hoya
hidrográfica del río Guaitara(Figura 1).
El límite sur está a 20 kilómetros de
distancia de la frontera con el Ecuador
y se extiende hacia la región norocci-
dental hasta el rnunie.ipio de Ancuya.
El extremo sur de esta zona presenta
barreras topográficas que posiblemente
han limitado la expansión de la plaga
hacia el suroriente. El extremo norte
se abre en dirección a la zor¡a cafetera
central de Sandoná, hacia la cual se
espera una dispersión natural de la
plaga.

La segunda zona afectada se ubica en
el área urbana de San Pablo, localizada
en línea recta a más de 200 ki lómetros
de la primera área afectada (Figura 1)

En 1986 el área afectada se calcu ló
en 400 hectáreas, sin embargo, existe
una probabilidad alta de dispersión
natural hacia el área cafetera de la
Unión, situada en la región occidental.

El alto número de adultos capturados
y el corto período transcurrido entre
la instalación de las trampas y la pri-
mera captura, hace suponer que en la
primera zona la plaga se encontraba esta-
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Continuación Tabla 2

Occidental Sandoná 4 25 0 0
Consacá 13 62 22 429
Ancuya 6 25 8 45
Linares 8 40 0 0
El Tambo 10 33 0 0
La Florida 5 16 0 0
Los Andes (Sotomayor) 5 10 0 0
Samaniego 7 14 0 0

Panamericana Pasto I 32 0 0
Norte San Lorenzo 8 34 0 0

Taminango 11 40 0 0

Buesaco 16 76 1& 0
Norte El Tablón 1 4 0 0

Alban (San José) 7 32 0 0
Arboleda (Berruecos) 9 40 O 0
La Unión 19 95 0 0
San Pablo 11 109 12 64
La Cruz 6 24 0 0
Belén 2 8 0 0
Colón (Génova) 2 8 0 0

Pacífica Tumaco 14 75 0 0

Valle de Santiago 3 9 0 0
Sibundoy Sibundoy 6 18 0 0

blecida con anterioridad y durante un
período considerable. Es difícil preci-
sar la fecha de aparición y calcular
cuál ha sido el factor de multiplicación
i¡ la velocidad de dispersión.

El aparente bajo número de adultos
capturados en San Pablo, hace suponer
que la infestación es incipiente y que
vale la pena enfocar los esfuerzos hacia
la errad icación de la plaga.

Teniendo en cuenta que las zonas en
donde la plaga se detectó correspon-
den en gran parte a áreas urbanas y
suburbanas, a las cuales tradicional-
mente han llegado frutas del Ecuador,
es de suponer que la fuente inicial de
infestación fue la introducción de fru-
tas infestadas, de las cuales emergieron
los primeros adultos que colonizaron
las primeras hospederas y que han sido
el origen de la infestación de la extensa
área afectada en el momento

Hospederas Actuales y Potenciales

Se examinaron 57 muestras de frutas
distribuidas así: café 15, ají 3, guayaba
12, guamo 3, cítricos 10 y otros 17;
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en total se anal izaron 1.538 frutos. El
El rnuestreo se redujo a estas especies
porque eran las que estaban en fructi-
ficación durante el período de mues-
treo. A pesar de que todas son hospe-
deras de la mosca del Med iterráneo
sólo se comprobó emergencia de adul-
tos de cerezas de café, cultivo predo-
minante en todas las áreas afectadas.

En todas las áreas frutícolas y cafete-
ras del departamento de Nariño hay
probabilidad de establecimiento de la
plaga, favorecida por condiciones de
temperatura y abundancia de plantas
hospederas que fructifican sucesiva-
mente, de manera que hay substrato
permanente para alimentación y ovi-
posición (Tabla 4, Figura 2).

La supervivencia y abundancia de la
mosca del Mediterráneo depende bási-
camente de la temperatura y abundan-
cia de hospederas.

La actividad de oviposición de las hem-
bras, así como el desarrollo de cada
uno de los estados de la mosca del Me-
diterráneo, están en relación con la
temperatura. Los huevos, larvas y adul-·
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tos, son influenciados por la tempera-
tura del aire y las pupas por la tempe-
ratura del suelo. La exposición prolon-
gada a temperaturas por debajo de
30C causa un cese en las actividades de
oviposición y alimentación. La exposi-
ción prolongada de los adultos a tem-
peraturas por debajo de OOCo por enci-
ma de 300C, es causa de mortalidad
(4). Las condiciones de mortalidad no
se presentan generalmente en las áreas
cafeteras y frutícolas de Nariño; razón
por la cual, estas áreas constituyen
medios ideales para el desarrollo y es-
tablecimientc de la plaga. Según Olal-
quiaga (7), en Nariño la duración del
ciclo en las áreas actualmente afecta-
das, permitirá que se presenten entre
7 y 12 generaciones al año. Estas con-
diciones y las observaciones del daño
causado, hacen suponer que la mosca
del Mediterráneo C. capitata será una
plaga de mayor agresividad que Anas-
trepha.

Acciones Cuarentenarias

La intercepción del material vegetal e
inspección de vehículos en el puesto
de cntrol de El Bordo (Cauca}, durante
6 semanas de actividad, a las cuales se
refiere este trabajo, señalan que el de-
partamento de Nariño y la 1 ntendencia
del Putumayo son áreas productoras
de frutales, que suplen mercados del
Cauca y Valle del Cauca especialmen-
te. Hacia el interior del país hay trans-
porte de frutas del Ecuador representa-
do especialmente por peras, mandari-
na, naranja, zapote, plátano y banano.

CONCLUSIONES

La presencia de la mosca del Medite
rráneo fue confirmada oficialmente en
el país en Septiembre de 1987, pero la
presión de población y extensión del
área afectada permiten suponer que se
estableció con gran anterioridad a la
fecha de detección.

Durante los reconocimientos que se
hicieron en Febrero y Marzo de 1987
se delimitaron dos áreas afectadas; la
primera diagnosticada como arraigada
y grave, cubre un área cafetera de
aproximadamente 10 hectáreas. La
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TABLA 3. Fechas iniciales de detección y número de C. Capitata capturados en
el departamento de Nariño. 1986 - 1987.

LOCAlIZACION DETECCION

Municipio Vereda Finca a.s.n.m, Fecha Machos/Trampa

Imues Pilcuan Rincón Alegre 1.770 09 - 29 - 86 72
El Guayabo 1.750 10 - 07 - 86 1
La Magdalena 1.770 10-07-86 42
La Playa 1.750 10-07-86 1

El Pedregal Pedregal 1.730 10-07-86 5

Yacuanquer El Placer Villa María 1.850 10-07-86 10
La Cantera 1.800 10-07-86 1

Iles EICapuli Zúñiga 1.900 10-07-86

Funes Guapuscal Villa Rosa 1.850 12 - 10 - 86

Tangua Obraje Yaruqui 1:800 01 - 23 - 87 1
Tapialquer El Pedregal 1.900 02 - 20 - 87 4

Consacá Veracruz San Cristóbal 1.600 02 - 17 - 87 1
La Quinta Campamento 1.600 02 - 24 - 87 18
Pumipamba Cafelina 1.700 02 - 17 - 87 1
Sector Urbano Barrio Libertad 1.850 02 - 24 - 87 3

Ancuya Limonal Limonal 1.200 02 - 24 - 87 2
Sector Urbano Barrio Libertad 1.400 02 - 24 - 87 8

SanPablo Sector Urbano 1.760 03 - 03 - 87 13
La Vega 1.710 03 - 11 -87 3
Sector Urbano 1.760 03 - 11 - 87 2
Sector Urbano 1.760 03 - 11 - 87 5

Figura 1. Areas afectadas por la mosca del Mediterráneo en el Departamento de Nariño
febrero - marzo de 1987.

tendencia de dispersión natural es la
vertiente del río Guaitara. La segunda
considerada como incipiente cubre un
área de 400 hectáreas del área urbana
del municipio de San Pablo y puede
ser objeto de erradicación.

Las características de aparición de la
plaga en áreas urbanas y suburbanas,
hacen suponer que en la dispersión ha.
influido el comercio local y la entrada
y movimiento de frutas del Ecuador,
puesto que no hay continuidad de hos-
pederas entre las principales áreas afec-
tadas en Nariño y Ecuador.

Teniendo en cuenta que el departa-
mento de Nariño produce frutas que
se comercializan en el Cauca y Valle
del Cauca y que el comercio ilegal de
frutas procedentes del Ecuador llegó a
general izarse en los últimos años, la
detección debe intensificarse en áreas
urbanas y suburbanas, puertos y aero-
puertos y vías con alto riesgo de infes-
tación.

El Gobierno Nacional por intermedio
del Ministerio de Agricultura debe de-
cidir sobre los objetivos de las accio-
nes, no solo contra la mosca del Medi-
terráneo sino contra otras moscas de
las frutas. Esto impl ica el respaldo a
una campaña de cubrimiento nacional
con metodología y cronograma defini-
dos, que debe contar con recursos hu-
manos y financieros propios.

Un factor básico para la ejecución de
las acciones es el fu ndamento legal. La
legislación de protección san itaria de
los cultivos, acredita una revisión y mo-
dificación acorde con los intereses del
país en el momento actual.
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PERIODO DE FRUCTIFICACION

Z ON A E S P E el ES E F M A M J J A S o N D

"
Aguacate

SUR Café
I Noranja
I Lima

Lim6n
Mandarina
Chirimoya
Granadilla
Guayaba
Hobo
Mango
Maracuyá
N(spero

EL VAl.LE DEL,
SIBUNDOY

Ciruela
Durazno
Lulo
Manzana
Pera
Tomate

ZONA OCCIDENTAL Aguacate
Café
Cítricos
Granadilla
Guamo
Guayaba
Níspero
Papaya
Piña
Tomate de Arbol

ZONA NORTE Aguacate -
Café
Naranja
Mandarina
Limón
Chirimoya
Granadilla
Guamo
Guayaba ~
Lulo ~
Mango
Manzana ~ ~
Maracuyá 1--- ---- ~
Mora de Castilla
Nrspero 1-- ~
Papaya
Piña ~
Tomate de Arbol

._-

FIGURA 2. Fructificación de las especies predominantes en las zonas Irutrcolas de Nar iüo y Valle del Sibund oy.
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TABLA 4. Características de las áreas afectadas por la mosca del Mediterráneo
C. Capitata en el departamento de Nariño. Febrero - Marzo de 1987.

* **

Zona Municipios Veredas
no. (m.t.dl Extensión

Sitios afectada Características Gmsrales
Ha.

lles
Funes
Imues

Tangua

Capuli
Guapuscal
Pedregal

Pilcuan
Obraje
Tapialquer

Yacuanquer El Placer
Tasnaque

11 Consaca

Ancuya

111 San Pablo

Rumipamba
La Quinta
Veracruz
Rosario Bajo
Sector Urbano
Bombona
San Rafael

Limonal
Sector Urbano
El Pedregal

Sector Urbano

1 0.52
2 1.77
2 2.50

6 0.74
2 0.18
1 0.33

3 1.75
1 0.04

1 0.15
1 0.74
1 0.08
1 0.15
1 0.08
3 2.87
1 0.03

2
1
1

0.08
0.98
0.02

Temperatura media 17-180C
7.500 a.s.n.m.l.700-1.900

Precipitación anual de 850
mm.
Zona cafetal marginal de alto
minifundio y baja tecnifica-
cación. Frutales varios en
asocio con café.

El área conocida como el Pe-
dregal es densamente pobla-
da con alfuencia de vera-
neantes del Ecuador. de aco-
pios y venta de frutas locales
y proven ientes del Ecuador.

Temperatura media: 190C.
a.s.n.m.l.400-1.900

2.500 Zona marginal cafetera culti-
vada en asocio con frutales
como sombrío. Sitio de ven-
ta de frutas locales y deI
Ecuador.

Temperatura media: 220C
a.s.n.rn. 1.200 - 1.400
Zona marginal cafetera de
tecnificación media. Abun-
dantes hospederos. Centro
de acopio de frutas locales
y del Ecuador.

400 Temperatura media: 190C
a.s.n.rn.: 1.700 -1.750
El área afectada está circuns-
crita al sector urbano el cual
es centro de acopio y venta
de frutas locales y del Ecua-
dor.

5 0.61

Sities realesde detección durante el período de reconocimiento.
rn.t.d= promedio de todas las lecturas
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EFECTO DE LA TEMPERATURA SOBRE EL DESARROLLO DE Oligota centralis Sharp
(COLEOPTERA: STAPHYLINIDAE), PREDADOR DE ACAROS TETRANIQUIDOS EN YUCA

Manihot esculenta Crantz

RESUMEN

Los estafil ínidos son coleópteros pre-
dadores asociados a los ácaros tetraní-
quidos.i los cuales les sirven de presa.
En el cultivo de la yuca, Manihot escu-
lenta Crantz, se han encontrado dos
especies del género Oligota, determ ina-
das como O. minuta y O. centralis, con
predominancia de la segunda, objeto
del presente estudio. O. centralis está
registrada como importante predador
de los ácaros Mononychellus spp. y
Tetranychus urticae en el cultivo de la
yuca, en diferentes regiones de Améri-
ca Tropical. Se estudió la biología de
este insecto y algunos parárnetros vita-
les como: tiempo y velocidad de desa-
rrollo, umbral mínimo de temperatura
y tiempo fisiológico en condiciones de
laboratorio, a cuatro temperaturas (15,
20, 25 y 300C) y 70 ~ 50/0 de H. R. Se
observó además, el efecto de las dos
presas ofrecidas T. urticae y M. progre-
sivus, sobre el desarrollo total de hue-
vo a adulto. El predador presentó tres
instares larvales, con un tiempo de de-
sarrollo total desde huevo hasta adulto,
de 58,9; 31,9; 18,9 y 16,4 días a 15,
20, 25 y 300C de temperatura,respec-
tivamente. Los estados de huevo, larva
1, larva 2, larva 3, y pupa, requieren de
76,9; 19,6; 27,3; 38,6 y 166,32 gra-
dos-día, respectivamente para comple-
tar su desarrollo. El umbral mínimo de
temperatura fue de 7,3; 12,9; 3,7; 9,2
y 9,8°Cpara cada uno de dichos esta-

• Respectivamente: Estudiante de Tesis,
Univ. Nal, Palmira; Entomólogo Asocia--
do Investigación Proyecto Acaros-Cl A'T:
Profesor Asociado Unv. Nal. Palmira,
Programa de Biometr ía·CIAT.
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dos. En cuanto al efecto de la presa
sobre el desarrollo total se determinó
una duración de 18,9 días, cuando
consumió T. urticae y 18,2 días al
tener como presa M. progresivus.

SUMMARY

Staphylinidid beetles are predators of
tetranychiid mites. On cassava, Mani-
hot esculenta Crantz two species,
belonging to genus Oligota, have been
found: O. minuta and O. centralis
being the first one predom inat and the
objet of this study. O. centralis has
been recorded preying upon the casava
green mite Mononychellus progresivus
and two-sppoted spider mite Tetra-
nychus urticae in various regions of
tropical America. Experiments were
established under laboratory condi-
tions at four temperatures (15, 20, 25
and 30°C) and 70+ 50/0 R.H. to study
developmental time, minimun develop-
mental threshold and physiological
time for O. centralis. Additionally the
effect of the two prey, M. progresivus
and T. urticae, on egg to adult develop-
ment was studied. The predator show-
ed three larval instars and a total
developmental time from egg to adult
of 58,9, 31,9, 18,9 and 16,4 days at
15, 20, 25 and 300C respectively. The
egg stage, first, second and third instar
larvae and pupae required 76,9; 19,6;
27,3; 28,6 y 166,32 degree-days to
complete development. The minimum
developmental threshold was 7,3, 12,
1,3,7, 9,2 and 9,80C for each stage.
Egg-to-adult duration was 18,9 days
when preying on T. urticae and 18,2
days on M. progresivus.

Jorge Iván Lenis C.
Anthony Belloti;

José Iván Zuluaga C.
Nora Cristina Mesa C.

Myriam Cristina Duque*

INTRODUCCION

La yuca Manihot esculenta Crantz, es
una Euphorbiaceae nativa de América
Tropical, que se ha constituido en un
cultivo de gran importancia en todas
las regiones tropicales del mundo, tan-
to por el consumo de raíces frescas
como por su uso agroindustrial.

Los ácaro s tetran íq u idos de las espe-
cies Mononychellus progresivus y Te-
tranychus urticae se consideran entre
las plagas más serias que atacan la yu-
ca, inciden con mayor frecuencia du-
rante la época seca y causan severos
daños en la mayoría de las regiones
donde se presentan.

Estos ácaros muestran características
como: ciclos de vida cortos, capacidad
de incremento y de daño elevada, faci-
lidad de dispersión y una alta capaci-
dad para adquirir resistencia a 105 pla-
gu icidas, razones por las cuales se les
presta tanta atención y exigen que se
anal icen tácticas para su control.

En el Centro Internacional de Agricu 1-
tura Tropical CIA T, una de las tácticas
consideradas por el "Proyecto de Con-
trol Biológico de Acaros Fitófagos de
Yuca", es la búsqueda de enemigos na-
turales de dichas plagas.

En el grupo de los insectos se ha repor-
tado la presencia de los coleópteros
Stethorus tridens (Coccinellidae) y Oli-
gota centralis (Staphylinidae), asocia-
dos con frecuencia a los ácaros fitófa-
gos de la yuca, y que podrían ser con-
siderados como reguladores biológicos
en sistemas de control integrado de
plagas.

Paula
Texto tecleado
https://doi.org/10.25100/socolen.v15i1.10173
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Con base en lo anterior, se planeó el
presente trabajo con el objetivo de co-
nocer algunos aspectos del ciclo de
vida de la especie O. centralis y de su
comportamiento alimenticio. Para ello
se propusieron los siguientes objetivos
espec íficos.

1. Determinar una metodología de
cría y colonización para Oligota
centalis.

2. Establecer el efecto de la ternper a-
tura sobre el tiempo y la velocidad
de desarrollo del predador.

3. Calcular el umbral mínimo de tem-
peratura y la constante térmica en
grados-d ía, requeridos para el desa-
rrollo de dicha especie.

4. Establecer el efecto de dos presas,
los tetran íqu idos Tetranychus urti-
cae y Mononychellus progresivus,
sobre el desarrollo del coleóptero
predador.

5. Elaborar la tabla de vida de esta es-
pecie, a cuatro tempraturas, en fun-
ción de tasa intrínseca de incremen-
to natural (Rm) y tasa finita de in-
cremento (1\).

REVISION DE LITERATURA

Borrar et al (4) afirman que la familia
Staphylinidae, cuyos representantes
son conocidos como "escarabajos
errantes", son delgados y alargados y
pueden ser reconocidos generalmente
por sus él itras muy cortos.

Los estud ios efectuados sobre los esta-
filinidos hallados én cultivos de yuca,
alimentándose de ácaros, indican la
presencia de un complejo formado por
dos especies del' género Oligota: O.
centralis y O. minuta.

La relación entre temperatura y el
tiempo de desarrollo arroja como re-
sultado una curva en forma de "J" in-
vertida; la misma relación, pero de una
manera diferente, la temperatura ver-
sus tasa de desarrollo (inverso del tiem-
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po de desarrollo), resulta en una curva
sigmoidea en forma de "S" (11).

Los m ismos autores consideran que
para cada especie se presenta un límite
inferior (umbral mínimo), uebajo del
cual el desarrollo cesa. En la práctica
una estimación de este umbral se ob-
tiene por la proyección del segmento
recto de la curva (tasa de desarrollo vs.
temperatura) hasta interceptar el eje
de la temperatura. Este método de
"aproximación lineal", normalmente
exagera el umbral mínimo de desarro-
llo, pero ésto es de poco interés en la
práctica, ya que ocu rre muy poco de-
sarrollo en los pu.ntos cercanos al um-
bral. Zalom et al. (12), expresan que
al incrementarse la temperatura, el
tiempo invertido en el desarrollo de-
crece, pero la acumulación de calor
requerida para completar éste perma-
nece aproximadamente igual. Esta
unidad de medida de calor acumulado
es conocida como "tiempo fisiológi-
co". El tiempo fisiológico proporciona
una referencia común para el desarro-
llo de los organ isrnos.

Tanigoshi (10) enfatiza en la necesidad
de cuantificar la capacidad de multipli-
cación de una especie con base en la
estimación de su tasa intrínseca de in-
cremento (Rrn) a partir de las tablas de
vida de Birch (3).

Según Deevy (6) las tablas de vida son
la reunión de ciertos parámetros vitales
de una población, comenzando con
una cohorte real o imaginaria con
todos sus miembros vivos, registrando
para cada intervalo de edad el número
de muertes, sobrevivientes y la espe-
ranza de vida.

De acuerdo con Rabinovich (9) las
tab las de vida representan la manera
sinóptica y sintética de plasmar en for-
ma cuantitativa y numérica, las princi-
pales características de la mortalidad
específica por edades. Así como tam-
bién, es un punto de partida para ela-
borar parámetros poblacionales, y de
esta manera evaluar importantes carac-
terísticas concernientes a la población
en estud io.

MATERIALES Y METODOS

Establecimiento de Colonias
de T. urticae y M. progresivus

Para establecer las colonias de las espe-
cies de Tetranychidae, se utilizó la va-
riedad de yuca CMC-40, porque produ-
ce abundante follaje, hojas de tamaño
grande y es susceptible al ataque de
ácaros fitófagos.

En casas de malla, a 30 ± 100C y 70 ±
100/0 de H R, se colocaron plantas de
yuca de 1 a 2 meses de edad y se infes-
taron con hojas atacadas por las espe-
cies fitófagas; al cabo de dos semanas,
las plantas presentaban poblaciones
altas de los tetraníquidos. Cabe anotar
que.cada especie se colonizó en forma
separada.

Establecim iento de Colonias
de Oligota centralis

Con el propósito de establecer la cría
masiva de este predador, se probaron
los dos métodos que se describen a
continuación:

Sistema de cría en jaula

Para este método se uso una jaula de
madera de 90 cm de ancho, 110 cm de
alto y 120 cm de largo, (forrada en
tu 1), dentro de la cual se colocaron 15
plantas de yuca (Figura 1) provenien-
tes de las casas de malla infestadas con
las dos especies de tetraníquidos. En
la base de la jaula se colocó tierra co-
lectada en lotes experimentales del
CIAT, la cual se mezcló con arena, en
una proporción de cuatro partes de
arena por una de tierra y cada dos
días, se le agregó agua.

Semanalmente se colocaron plantas
nuevas y sobre éstas se depositó el fo-
llaje de las plantas anteriores, que con-
ten ían estados inmaduros de O. cen-
tralis. De otra parte, se removió la par-
te superficial de la tierra que estaba en
las materas, dentro de la jaula, tratan-
do así de recuperar pupas.

Este experimento se efectuó bajo tres
condiciones ambientales:
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En condiciones de la casa de malla,
es decir, 30 ± 100C y 70 ± 100/0 de
H.R.

En condiciones de laboratorio en
una cabina a 250C y 70 ± 50/0 de
H.R.

En u n área bajo techo, a 25 ± 100C
y 60 ± 50/0 de H.R.

Sistema de cría en bandeja

Simultáneamente se estableció la se-
gunda metodología, que consistió en
colocar hojas de yuca infectadas con
los ácaros fitófagos, en un recipiente
(bandeja) plástico transparente de 30 x
25 x 20 centímetros, con tapa hermé-
tica acondicionada con un orificio de
10 cent ímetros de diámetro, cubierto
con tul para facilitar la aireación de las
hojas (Figura 2). Acopladas a distintos
niveles se dispusieron dentro de la

bandeja dos parrillas, la primera, ubi-
cada aproximadamente, a cinco centí-
metros de la base de la bandeja y con-
sistía en una malla de hierro. La se-
gunda, se colocó a cinco centímetros
de distancia de la primera. Esta se
construyó con un marco de aluminio
atravesado por hilos de nylon.

En el fondo de la bandeja se colocó
una toalla de papel para evitar el exce-
so de humedad.

Inicialmente se utilizaron 15 hojas de
yuca infestadas con los ácaros fitófa-
gas, cada una de ellas con el pecíolo
dentro de u n frasco con agua, la boca
de cada vial se aseguró con parafilm,
para evitar la salida del agua.

El follaje preparado en esta forma se
colocó en la bandeja junto con los
adultos de Oligota centralis. Después
de cuatro a cinco días, los insectos
consumieron los ácaros de las hojas; en
este follaje se encontraban huevos y
los diferentes instares larvales del pre-
dador; luego se procedió a transferir
las hojas a otra bandeja con las mismas
características, pero con tierra en el
fondo para facilitar el proceso de em-
pupamiento de las larvas del último
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Figura 1, Jaula de madera forrada en tul para la ería masiva de O.Centralis.

Figura 2, Sistema de er ía en bandeja para la cría de O. centralis.

instar de O. centralis. Es decir, en la
primera bandeja se obtienen los hue-
vos y transcurren el primer y segundo
instar larval y en la segunda, se desa-
rrolla el tercer instar y ocurre el ern-

pupam iento y la emergencia de los
adultos. Los nuevos adultos se trans-
firieron a una bandeja con las carac-
terísticas ya anotadas.
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Con este intercambio sucesivo de una
bandeja a otra y de renovación del fo-
llaje, se estableció el presente método.
Esta unidad de cría se dispuso en una
cabina a 2SoC y 70 ± SOlo de H.R.

En los dos sistemas se colocó una po-
blación inicial de 100 adultos colecta-
dos en lotes experimentales del CI AT,
con ayuda de un aspirador bucal. A
los 30 y 60 días después del confina-
miento de los primeros adultos en los
dos sistemas, se procedió a contar los
nuevos adultos.

Efecto de la temperatura sobre
el tiempo de desarrollo de O. centra/is

Para este experimento se adoptó la
metodología utilizada en ciclos de vida
de los Phytoseiidae, en el mismo Pro-
yecto Acaros. Consistió en colocar en
el interior de un frasco plástico trans-
parente, de un centímetro de alto por
tres cent ímetros de diámetro, discos
superpuestos de papel filtro humedici-
do con agua y discos de hoja de yuca
del mismo diámetro.

Para evitar el escape tanto de los áca-
ros ofrecidos como presa, así como de

J.I. Lenis C. - Anthony Belloti - J.I. Zuluaga C. Nohora C. Mesa C. Myriam C. Duque

los predadores, los frascos se taparon
con plástico adhesivo transparente, lo
cual permitió realizar fácilmente las
observaciones.

Los experimentos se real izaron a lS,
20, 2S y 300C y 70 ± SOlo de H. R.
constantes. Para la obtención de los
huevos del predador e in iciación de los
experimentos, se colocaron 100 adul-
tos de O. centralis en la unidad de cría
descrita anteriormente, por espacio de
12 horas; al día siguiente se aspiraron
los adultos y se aislaron los huevos que
se encontraban en estas hojas, y luego
se iniciaron los experimentos. Cada
individuo se observó diariamente du-
rante su desarrollo y se registraron los
cambios en cada instar hasta llegar al
estado adulto. Al ocurrir el tercer ins-
tar larval, se colocó tierra a los frascos,
se adicionó agua pero evitando la satu-
ración; en esta forma se propició que
las larvas llegaran a su estado de pupa.
Con el propósito de mantener u n m i-
croclima adecuado y un ambiento de
penumbra, se colocaba encima de la
tierra de cada frasco un disco de hoja
de yuca y dependiendo del grado de hu-
medad de la tierra se adicionaba agua.

Figura 3. Frascos utilizados para las biolog ías de O. Centralis.

Los ciclos de vida realizados a diferen-
tes temperaturas tuvieron como presa
a T. urticae. De otra parte, el ciclo de
vida de O. centralis, alimentado con M.
progresivus, se desarrolló a 2SoC de

-ternperatura,
Cálculo de la velocidad de desarrollo,

umbral mínimo de temperatura
y tiempo fisiológico o constante

térmica

El cálculo de estos parámetros vitales
se h izo de acuerdo con lo ind icado por
Zalon et al. (12); para cada estado bio-
lógico se calcu ló la velocidad de desa-
rrollo (VD) a cada temperatura (T),
multiplicando por 100 el inverso del
tiempo de desarrollo (y) con la ecua-
ción que ajusta la recta. (VD: b0+ b 1 t),
se calculó la temperatura a la cual
la velocidad de desarrollo sería cero,
temperatura conocida como "umbral
mínimo de temperatura" (UM); se pro-
cedió de la siguiente manera:

0= bo= b j (UM)

es decir,
- boUM=

bl

A partir del conocimiento del umbral
mínimo es posible estimar el valor de
la constante térmica (K) con la fórmu-
la propuesta: K = y (T - UM)

Donde:

y Tiempo de desarrollo a la tem-
peratu ra T.
Temperatura
Umbral mínimo

T
UM=

Tablas de vida

Las tablas de vida fueron construidas
de acuerdo con los principios estable-
cidos por Andrewartha y Birch (1).

Los cálcu los se hicieron a partir de los
datos de sobrevivencia y fecundidad
para cada edad espec ífica. La informa-
ción se organizó en forma de tabla de
vida con las siguientes columnas:
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Lx = Probabilidad de sobrevivencia
específica por edad.

Mx = Tasa de natal idad o fecund idad
específica por edad.

La sumatoria del producto (1xMx) so-
bre todos los grupos proporciona el
valor de (Ro) o tasa reproductiva neta,
conocida como tasa de reemplazo y
refleja el número promedio de proge-
nie hembra que es capaz de producir
cada hembra de la población durante
toda la vida, es decir, la capacidad de
multiplicación, en el lapso de una ge-
neración.

El tiempo promedio de generación (T)
es el tiempo que transcurre entre el na-
cimiento de los padres y el nacimiento
de hijos y se calculó así:

T =
1: LxMx):<
1: LxMx

La tasa intrínseca de incremento natu-
ral (Rrn) que indica la capacidad repro-
ductiva máxima de un organismo o
sea su poder de aumentar numérica-
mente fue calculada con la ecuación:

Rm = Ln (Ro)
T

Otros parámetros básicos que se esti-
maron fueron: la tasa finita de incre-
mento (A), es decir, el número de
hembras adicionadas a la población,
por hembra por día, con la ecuación:

A= eRm; e= 2,71828

El tiempo de duplicación, es decir, el
tiempo necesario para que la pobla-
ción de cada especie estudiada se du-
plique, se calculó con la fórmula:

Ln2
TD=--

Rm

RESULTADOS

Establecimiento de la Colonia de
O. centra/is

Como lo muestra la Tabla 1, se pudo
establecer que el método más eficiente
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TABLA 1. Resultados comparativos
entre dos métodos de colo-
nización para O. Centralis.

Número de adultos Bandejas Jaula

Número Inicial 100 100
30 días después 136 15
60 días después 121 1

fue el de la bandeja, ya que 30 días
después de colocar los adultos inicia-
les, se obtuvo una población de 136
adultos, mientras que en la jaula sólo
se contabilizaron 15 adultos.

En la segunda evaluación, a los 60
días, se encontraron 12 adultos nuevos
en la bandeja, mientras que en la jaula
sólo se encontró un adu Ito.

El método de la bandeja, conocido en
el proyecto como método de cría Mesa
y Bellotti para la cría de Phytoseiidae,
resu Itó ser el más ex itoso en cuanto al
nú mero de ind ividuos obten idos; ade-
más, se pudo establecer un mejor ma-
nejo de todos los estados del insecto y
así mantener condiciones climáticas
más aprop iadas.

Descripción de los estados de
desarrollo de O. centra/is

Huevo

Es de forma ovalada (Figura 4); recién
colocados son lisos y de color amarillo
claro; un día después aparece una fina
reticulación en su superficie. Las hem-
bras ovipositan aisladamente y a veces
en grupos de tres a cuatro y hasta cin-
co huevos, a lo largo de la nervadura
central de la hoja; inmediatamente
después los cubren con exuvias y cadá-
veres de ácaros, para protegerlos. Los
huevos tienen 0,32 mm. de diámetro
polar y 0,22 mm de diámetro ecua-
torial.

El período de incubación varió en fun-
ción de la temperatura; el huevo tardó
9,9 días a 150C y sólo 3,5 cuando se
sometió a 300C (Tabla 2). En cuanto
al porcentaje de eclosión (Tabla 3) se
constató que el mayor valor se presen-
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ta a 250( con un 860/0 de huevos
eclosionados y el menor valor fue
790/0 a 150(, lo cual está indicando
un efecto marcado de tal factor am-
biental en el desarrollo del huevo.

Larva

O. centralis pasa por tres instares (Fi-
gura 5), cuya duración depende de la
temperatura y de la disponibilidad de
alimento. La larva después Je emerger
inicia la búsqueda de las presas, repre-
sentadas por todos los estados de desa-
rrollo de los tetraníquidos. El primer
instar, como es normal, es el más pe-
queño, mide en promedio 0,82 mm de
longitud; se observa una característica
que perdu ra en todos los estados lar-
vales y una mancha negra en el dorso
del octavo segmento abdominal, cons-
tituida por dos placas fuertemente pig-
mentadas y quitinizadas, con una hen-
didura entre ellas por donde se pro-
yecta, cuando se disturba, u n órgano
interno de color naranja a rojizo lla-
mado osmeterio; según Quiñones (8),
éste órgano aparentemente es un me-
canismo de defensa y es muy posible
que libere una sustancia repelente
como sucede con ciertas larvas de Le-
pidóptera.

En el segundo instar la larva adquiere
mayor tamaño, con una longitud pro-
media de 1,3 mm y se torna más acti-
va. Antes de cada muda las larvas en-
tran en un estado de quiescencia de
corta duración; se puede observar que
ocurre un rompimiento a lo largo de la
línea media dorsal del tórax, emergien-'
do, en primer lugar, la cabeza y luego
el resto del cuerpo. El tercer instar, de
coloración amarillo intenso, es de ma-
yor tamaño, su longitud promedia es
de 1,8 mm; es el período de mayor ac-
tividad y consumo de presa.

Prepupa

La larva completamente desarrollada,
inicia la búsqueda de un sitio para em-
pupar; se observó que si no encuentra
un lugar adecuado, en el término de
dos días, ésta muere.
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Figura 4. Aspecto del huevo de O. Centralis Figura 5. Aspecto de una larva de tercer instar de O. centralis

TABLA 2. Duración (d (as) de los estados de desarrollo de Oligota centralis Pupa
Sharp.

Desarrollo
Total

La pupa es de tipo exarata (Figura 6),
tiene la cabeza deflejada y el abdomen
curvado hacia arriba. Mide 1,12 mm de
longitud, en promedio, su color es
amarillo intenso al inicio de este per ío-
do y se va tornando más oscuro a me-
dida que avanza su desarrollo, hasta
alcanzar el negro característico del
adulto y una consistencia más quitini-
zada. La exuvia de la larva permanece

Temperatura Huevo Estados Larvales Pupa
(Oe) 11 111

15 9,9 A' 5,4 A 2,6 A 7,8 A 33,4 A
20 6,3 B 2,4 B 1,7 B 3,4 B 18,2 B
25 4,2 C 2,0 C 2,0 C 2,5 C 9,1 C
30 3,5 D 1,0 D 1,4 D 2,0 D 9,0 D

N;;;' 87 85 66 66 34

59,0 A
32,0 B
19,0 C
16,5 D

* Duncan P= 0,05
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TABLA 3. Efecto de la temperatura
sobre el porcentaje de
eclosión de O. centralis.

Temperatura Huevos Eclosión
(Oe) (N) (Ojo)

15 100 79

20 120 82.5

25 100 86

30 100 84

La larva empupa en el suelo a un apro-
fundidad de 0,5 a 1 cm, y penetra en
dicho sustrato en posición de "S", de-
jando el abdomen afuera; all í empieza
a tejer un capullo de seda, secretada
por glándulas situadas al final del ab-
domen, y para ello se dispone con la
cabeza inclinada hacia abajo y el ab-
domen curvado hacia el dorso.

Todas estas observaciones coinciden
con lo expresado por Badgley y Fles-
chner, citados por Quiñones (8). Figura 6. Aspecto de la pupa de O. centralis
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dentr-o del capullo, pero no adherida a
la pupa. La duración de este estado
varía de 9 a 33,4 días dependiendo de
la temperatura.

(Figura 7). El macho mide 1,2 mm y
la hembra 1,4 mm de longitud, una vez
se forma el adulto, éste inicia la bús-
queda de su alimento en las colonias
de ácaros más próximas a su lugar ha-
bitual sobre el follaje de la yuca.Adulto

Es un pequeño escarabajo, típico esta-
filínido de color negro brillante, de
élitros cortos, que no alcanzan a cubrir
totalmente el abdomen, con el hábito
característico de levantar los últimos
segmentos abdominales hacia el dorso

En la Figura 8 se resume la duración
del ciclo biológico de Oligota centralis:
huevo, larva (tres instares), pu pa y
adulto a 25°C y 70% de H.R. Segui-
damente se discuten aspectos comple-
mentarios de la duración del ciclo de

Figura 7. Aspecto de la pcsrción de los adultos de 0_ centra lis en la cópula.

O,',
"'. .'.~.'.,t . -r..' .
'~. '.'~-.

1 mm

Huevo
(4,2 días)

L, (2 días)~

~ L: (2 días)

Larva (2,5 días)

Figura 8. Esquernatizació n del ciclo de vida de Oligota centralis SHRP Condiciones: Tern-
perat ur a 250C. humedad relativa 700/0

32

Vol. 15 No. 1, 1989

vida de tal especie, con relación a las
cuatro temperaturas a las cuales se so-
metió, en condiciones de laboratorio.

Efecto de la temperatura
sobre el tiempo de desarrollo

La Tabla 2 muestra la duración en
días, para cada estado de desarrollo del
ciclo de vida a diferentes temperaturas.
Se puede apreciar que el desarrollo,
desde huevo hasta adulto, se alcanzó
en 59, 32, 19 y 16,5 días a 15, 20, 25
y 30°C, respectivamente. La menor
duración en días ocurrió a la tempera-
tura más elevada, es decir 300C, lo que
indica una relación inversamente pro-
porcional entre dichas variables, pues a
medida que se incrementa la tempera-
tura, decrece el tiempo de desarrollo
total; es así como el tiempo requerido
a la más baja temperatura (15°C),
equivale casi al triple del tiempo que
se necesita a 30°C.

Quiñones (8) indica que O. oviformis,
criado sobre maíz y teniendo como
presa Oligonychus mexicanus, presen-
tó un tiempo de desarrollo, de huevo
a adulto, de 32,1 y 18,1 días a20y
25°C de temperatura, respectivamen-
te.

Vale la pena mencionar que aunque se
trata de dos especies diferentes de Oli-
gota, el tiempo de desarrollo es muy
similar y sólo se presentan variaciones
en la duración para algunos estados,
probablemente debido a la diferencia
de presa utilizada en los dos experi-
mentos.

En general, se puede afirmar que el
tiempo de desarrollo de los diferentes
estados de O. centralis se afecta de
manera inversamente proporcional con
la temperatura, lo que concuerda con
lo expresado anteriormente para el de-
sarrollo total. Esta relación se presenta
gráficamente para cada estado biológi-
co en la Figura 9, al situar los valores
correspondientes a la temperatura en
el eje X y el del tiempo de desarrollo
en el eje Y (dichos valores están corre-
gidos por la ecuación de la recta a cada
temperatura, como se indica en la me-
todología); el resultado obtenido en
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todos los casos es una curva en forma
de J invertida, la cual manifiesta y co-
rrobora la relación inversamente pro-
porcional ind icada anteriormente fren-
te a dicho factor ambiental.

Como se observa, el estado de desarro-
llo que requiere más tiempo, con todas
las temperaturas, es la pupa, con un
rango de 9,0 a 33,4 días a 300 y
150(, respectivamente.

Velocidad de desarrollo

En I'a Tabla 4 se presentan los resulta-
dos de velocidad de desarrollo de O.
centralis expresada en porcentaje de
desarrollo por día, para cada estado
biológico, a las cuatro temperaturas
estudiadas.

Dichos datos indican que a 150( se

J.I. Lenis e. - Anthony Belloti . J.1. Zuluaga e. Nohora e. Mesa e. Myriam e. Duque

presentan los menores porcentajes de
desarrollo para todos los estados; mien-
tras que a 300(, la velocidad de desa-
rrollo adquiere sus valores máximos, es
decir, 28,9010, 1000/0, 88,50/0, 51,30/0
Y 11,20/0, para huevo, instares larvales
(1,11,111) Y pupa, respecitvamente.

Oe acuerdo con los resultados obteni-
dos, se puede afirmar que la velocidad
de desarrollo se afecta en forma d irec-
tamente proporcional con la tempera-
tura, ya que aumenta su valor al incre-
mentarse este factor abiótico.

En la Figura 9 se describe gráficamente
esta relación, colocando la temperatu-
ra en el eje X y la velocidad de desarro-
llo en el eje Y; se detallan allí los re-
sultados encontrados respecto a estas
variables para cada uno de los distin-

TABLA 4. Efecto de la temperatura sobre el desarrollo de Oligota centralis
Sharp.

Temperatura Tiempo de Velocidad de Umbral mínimo Tiempo
(Oel desarrollo desarrollo de temperatura fisiológico

(díasl (0/01 (Oel (ODl

HUEVO
15 9,9 10,1 7,3 76,9
20 6,3 15,8
25 4,1 24,4
30 3,5 28,9

I INSTAR
15 5,4 18,5 12,0 19,6
20 2,4 41,3
25 1,8 54,6
30 1,0 100,0

11INSTAR
15 2,6 38,3 3,6 27,3
20 1,7 58,5
25 1,1 91,7
30 1,1 88,5

111INSTAR
15 7,8 12,8 9,2 38,6
20 3,4 29,6
25 2,3 4,2
30 1,9 51,3

PUPA
15 33,4 2,3 9,8 166,3
20 18,2 5,5
25 9,3 10,8
30 8,9 11,2

tos estados de desarrollo de la especie,
es decir, para huevo, instares larvales,
pupa y duración total desde huevo
hasta adulto,

La curva describe una tendencia sig-
moidea, indicando que a las más altas
temperaturas se obtienen las más altas
velocidades de desarrollo.

Según estos resultados, se puede con-
cluir que los estados larvales presentan
las más altas velocidades de desarrollo
y las duraciones de desarrollo más
cortas, todo lo cual está en función de
la temperatura,

Umbral mínimo de desarrollo

Este concepto expresa en grados cen-
tígrados, el límite térmico por debajo
del cual un organismo suspende su de-
sarrollo; los resultados correspondien-
tes se presentan en la Tabla 4 para
cada estado biológico. Se señala allí
que el huevo, los instares larvales pri-
mero, segundo y tercero, y la pupa,
requieren de un umbral mínimo de
7,3; 12; 3,6; 9,2 y 9,80( respectiva-
mente para iniciar su desarrollo, ° lo
que es lo mismo, por debajo de dichos
valores cesa todo desarrollo.

Quiñones (8) en estudios efectuados
en México sobre otra especie de esta-
filínido, indica que O. oviformis re-
quiere para su desarrollo total un um-
b -al m ínimo de 12,50(, lo cual con-

-trasta con el valor de 9,30( encontra-
do en este trabajo para O. centralis.

Tiempo fisiológico o contante térmica

En la Tabla 4 se presenta los valores
del tiempo fisiológico (grados-día) re-
queridos para el desarrollo de cada es-
tado biológico de O. centralis. (amo
se puede apreciar, los estados de huevo
y pupa exigen más calor acumulado
para desarrollarse; es así como en hue-
vos dicho valor es de 76,900 y en pu-
pa 166,300; dichos resultados son ex-
plicables si se tiene en cuenta que estos
estados muestran la mayor dura, ión

.dentro del proceso total de desarrollo
de la espec ie.
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Tablas de vida

Los parámetros estimados de las tablas
de vida de O. centralis se presentan en
la Tabla 5. El ensayo se realizó a 15;
20; 25 y 30°C.

La tasa intrínseca de incremento na-
tural (Rrn), ° sea la capacidad de rnul-
tiplicación de una población en el lap-
so de una generación, se vio afectada
por la temperatura, aumentando desde
0,036 hasta 0,108 a 15 y 30°C, respec-
tivamente.

En cuanto a la tasa finita de incremen-
to lamda (A.), es decir, el número de
hembras adicionadas a la población
por día, se presentó entre 1,037 y
1,114 a 15 y 30°C.

En lo referente a la tasa reproductiva
neta (ro), ° sea el número promedio
de progenie hembra que es capaz de
producir cada hembra de la población
durante toda su vida, se observó que
este parárnetro sufre un incremento
desde 15 hasta 20°C punto en el cual
muestra su valor máximo 67,9, para
luego decrecer a 25 y 30°C, esto nos
indicaría que la condición óptima para
Ro se sitúa en los 20°C.

En cuanto al tiempo generac ional (T),
o sea el tiempo promedio entre dos ge-
neraciones sucesivas, desde huevo has-
ta huevo, se observó que la mayor du-
ración se presentó a las temperaturas
más bajas con valores que oscilaron
entre 94,6 y 29,7 para 15 y 30°C res-
pcct ivamer I te.

Con referencia a los parámetros res-
tantes estimados en la tabla de vida
(Tabla 5), conviene comentar lo si-
guiente: En el tiempo de desarrollo
(huevo-huevo) se corroboró la tenden-
cia general de que a menor temperatu-
ra, la especie emplea más tiempo para
su desarrollo mientras que a tem pera-
turas más altas, el tiempo para su desa-
rrollo es menos, por ejemplo, a 15°C se
necesitan 102 días, frente a 31,5 días
que es lo que dura el tiempo de desa-
rrollo con la temperatura a 30°C.

J.I. Lenis C. - Anthony Belloti - J.I. ZuluagaC. Nohora C. Mesa C. Mvr iarn C. Duque

TABLA 5. Tabla de vida del predador Oligota centralis alimentado con Tetra-
nychus urticae, a cuatro tem peraturas.

Temperatura (Oel

Parámetros 15 20 25 30

Tiempo de desarrollo (huevo-huevo) 102 82,9 44,5 31,5
Duración per iodo oviposición 43 50,9 25,5 15,0
Fecund idad total IX) 36,9 115,3 111,2 47,1
Huevos/he mbrald ia IX) 0,9 2,3 4,4 3,1
Proporción de sexos (hembra: macho) 1,6:1 1,6:1 1,6:1 1,6:1
Tiempo de mortal idad del 50010 129 109 53 44
Tasa reproductiva neta (Rol 32,3 67,9 54,3 25,3
Tiempo promedio de generación ITI 94,6 67,0 39,2 29,7

Tasa intrínseca de incremento (Rml 0,036 0,062 0,101 0,108
Tasa finita de incremento IN 1,037 1,067 1,107 1,114
D ías dupl icación población 19,25 11,7 6,86 6,41

El período de oviposición presenta el
mayor valor a 20°C con 50,9 días. La
fecundidad total muestra el mlnimo
valor de 36,9 a 15°C y el máximo,
115,3 huevos a 20°C. El número de
huevos por hembra por día alcanza el
valor superior de 4,4 a 25°C.

En la población aparecen con ventaja
numérica las hembras con relación a
los machos. Condición ésta que desde
el punto de vista reproductivo parece
ventajosa, poblacionalmente hablando.

En cuanto al tiempo de mortalidad del
50<1'0 de la población, se observa que
el mayor porcentaje es a los 129 días y
a 15°C de temperatura, decreciendo a
44 d las a 30°C.

La Figura 10 representa la tasa de fe-
cundidad a diferentes edades de la
hembra de Oligota centralis; la compa-
ración de este parámetro a las cuatro
temperaturas señaladas permite ex-
presar que a 15°C el período es más
prolongado, entre 70 y 130 días, en
contraste con lo que ocurre a 30°C en
que el período sólo se extiende de 20 a
50 días, pero que muestra valores ma-
yores para la tasa de fecundidad. De
todas maneras, se debe anotar que en
cond ic iones de 20 y 25°C dicha tasa
de fecundidad tiene una duración in-
termedia pero con valores más eleva-
dos que para las dos temperaturas ya
comentadas (15 y 20°C).

La tasa de sobrevivencia de O. centra-

lis, se puede entender como un valor
complementario de la tasa de mortali-
dad. En nuestro caso se analiza gráfica-
mente (Figura 11) las probabilidades
de supervivencia de la población a una
edad determinada y en un estado de
desarrollo espec ífico, frente a la dura-
ción total en días. Como se observa a
15°C, hay una mayor probabilidad de
supervivencia que para las restantes
temperaturas; en contraste con lo ocu-
rrido a 30°C en donde hay un descen-
so más drástico en las probabilidades
de supervivencia, con un límite de 120
d las. '

CONCLUSIONES

La temperatura afecta la duración
del ciclo de vida de Oligota centralis
en forma inversamente proporcio-
nal y en forma directamente pro-
porcional a la velocidad de desarro-
110 de la especie.

A 30°C se presenta la menor dura-
ción del ciclo de vida (16,5 días) y
la más alta velocidad de desarrollo
(6,10/0); mientras que a 15°C se
presenta la mayor duración del ci-
clo de vida (59,1 días) y la más baja
velocidad de desarrollo (1,7%) por
día.

O. central is presenta a través de su
desarrollo tres instares larvales; el
tiempo de desarrollo total del pe-
ríodo larval fue de 15,8 días a
15°C y de 4,4 días a 30°C.
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La tasa reproductiva neta (Ro) es
mayor a 200( con un valor de 67,9;
la tasa de incremento natural (Rm)
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y la tasa finita de incremento (A)
presenta mayor valor cuando las
temperaturas son más elevadas.

El tiempo de generación (T) y el
tiempo de duplicación es menor a
25 y 30°C.
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RECONOCIMIENTO DE HORMIGAS EN LA RESERVA LA MACARENA

RESUMEN

Como resultado de un inventario de la
myrmecofauna de la región norocci-
dental de la Reserva La Macarena (Me-
ta) efectuado entre diciembre de 1986
y enero de 1987, se colectaron ejem-
plares se 6 subfamilias, 18 tribus, :J7
géneros y 95 especies. Estas muestran
amplios espectros de nidificación, die-
tas, asociaciones con plantas y mode-
los de mimetismo. Tal riqueza de for-
mas puede explicarse a la luz de los
inten 50S procesos de espec iac ión y
expansión de este grupo en Suraméri-
ea, especialmente en el gran aislamien-
to del continente en el Terciario.

SUMMARY

Specimens of 6 subfamilies, 18 tribes,
37 genera and 95 species were found a
an inventary of ant fauna of the
northwestern region of the Reserva La
Macarena (Meta, Colombia) between
december 1986 and january 1987,
was found these ants show broad
be hav ior in n id ification, di etary re-
sources, plantassociations and mimicry
models. This rich forms should be
understanding at the intense speciation
and expansion of this group in South
America, since mid ter tiarv,

INTRODUCCION

Uno de los grupos más interesantes de
los insectos es el de las hormigas; están
presentes en casi todo ecosi stema te-
rrcstre: se agrupan en una superfamilia
(Formicoidea) con una sola familia
(Formicidae) dividida en una subfami-

• Estudiantes de Biología. Universidad
Nacional de Colombia. Ápartado Aéreo
77038. Bogotá.
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lia fósil y 10 vivientes (1,3,13,20,21,
22).

La taxonom ía de las hormigas en las
sub fam ilias más d istribu idas se halla
en estado confuso para muchos géne-
ros; además, existen diferentes clasifi-
cae iones para el grupo, de acuerdo con
diversos criterios.

Se cree que las hormigas surgieron de
unos hymenópteros primitivos, en el
Cretáceo, parecidos a las actuales avis-
pas Tiphiidae (23). Hormigas de la sub-
familia Sphecomyrminae, del Cretáceo
superior, constituyen el eslabón hacia
las demás subfamilias (24). Los trópi-
cos han sido los escenarios de origen
de muchos taxa de hormigas, así como
también de centros de especiación y
radiación, así lo muestran las actuales
tendencias de dispersión de algunos gé-
neros (3,15).

Wilson (23) dice que en parte por lo
anterior se explica la existencia de ele-
mentos muy primitivos así como tam-
bién de otros avanzados en el pantró-
pico. Se han descrito unas 15.000 es-
pecies de hormigas Moffet (18) en
todo el mundo, pero su número puede
ser rr.avor aún, considerando las nume-
rosas sinonimias existentes en el grupo
(18,19).

Para el neotrópico, Brown (3) recono-
ce unos 140 géneros agrupados en 6
subfamilias; 66 de los géneros son en-
démicos. El índice alto de endemia y
la diversidad de especies, se pueden ex-
plicar, en parte por el temprano aisla-
miento de Surarnérica, a comienzos del
Terciario, que sólo terminaría a finales
del mismo, en el Plio-pleistoceno, con
el surgimiento de Centroamérica (11).
La hipótesis de Haffer (9) sobre los re-
fugios del Pleistoceno también puede
ayudar a entender esta diversidad.

Fernando F ernández C.
Laura Schneider S. *

Según Kempf (12,13) el neotropico
posee una de las myrmecofaunas más
ricas; Colombia, debido a su geografía,
presenta un gran interés por la riqueza
de formas y endem ismo sospechados
(17).

Muchos de los problemas que presenta
el estudio de las hormigas se pueden
despejar realizando buenas colecciones
en los trópicos, considerados como
regiones cr íticas por los especial istas.
Material procedente de tales lugares
puede definir límites en categorías
taxomómicas dentro de la familia;
despejar problemas de sinonimias,
especies gemelas líneas de expansión y
evolución, entre otras. Además contri-
buye al conocimiento de la etiología
y ecología de estos insectos, permi-
tiendo la existencia de bases fiables
para poi íticas adecuadas de control y
manejo de especies problema. (14).

Por las razones anteriores urge un in-
ventario de la fauna de las hormigas de
Colombia. Como un primer paso para
la realización del mismo, este trabajo
tuvo como objetivos hacer el inventa-
rio de la fauna de hormigas de la re-
gión noroccidental de la Reserva de la
Macarena, en el Meta, así como tam-
bién observar los hábitos de nidifica-
ción de las especies colectadas.

MATERIALES Y METODOS

El trabajo de campo se llevó a cabo en
la región del caño La Cur ía, estación
Las Dantas del Instituto de Desarrollo
de los Recursos Naturales Renovables
INDERENA,al noroccidente de la Re-
serva Nacional Natural La Macarena,
entre diciembre de 1986 y enero de
1987. Observaciones de reconocimien-
to del área fueron realizadas por el
primer autor en septiembre de 1985 y
julio y octubre de 1986.

Paula
Texto tecleado
https://doi.org/10.25100/socolen.v15i1.10174
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La Reserva La Macarena limita por el
occidente con la sierra del mismo norn-
bre y el río El Duda, por el sur con el
río Guayabero y al norte con los ríos
Güejar y Ariari. La sierra se levanta
sobre el macizo del escudo guyanés; la
región de estud io abarca la formación
Güejar, del ordovícico (Paleozoico),
muy antigua (10). Las cuchillas norte-
ñas que forman las sabanas altas son
más recientes (Cretáceo y Terciario).
La región del caño La Curía está domi-
nada por paisajes de sabanas bajas sal-
picadas por matas de monte y bosques
de galería (580 rnsnrn), sabanas altas
sobre las cuchillas (hasta 780 msnm),
banquetas del valle del río Güejar (me-
nos de 580 msnm) y las estribaciones
de la sierra (hasta 1200 msnrn).

Se realizaron muestreos en las subre-
giones antes descritas, en los niveles
ep ígeo, arborícola, y en menor grado
en el nivel hipogeo. Para este estrato se
observaron muestras de tierra removi-
da, en los otros niveles se hizo obser-
vación directa y búsqueda de nidos si-
gu iendo a obreras forrajeras regresando
al nido.

Se agruparon las especies observadas
en varias categorías de hábitos de nidi-
ficación, en la siguiente forma:

Horm igas h ipógeas. Tanto el nido
como el territo rio de forrajeo se en-
cuentran bajo tierra.

Hormigas epígeo-Arborícolas. Los ni-
dos se encuentran sobre la superficie,
bajo tierra y sobre la super! icie.

Hormigas epigeo-Arbor ícolas. Los ni-
dos se encuentran sobre la superficie,
semidescubiertos, bajo piedras o en la
base de los árboles y tocones. Las
obreras toman las hojas en la superfi-
cie del suelo, en arbustos y en los árbo-
les.

Hormigas Epígeas. El nido y el territo-
rio de forrajeo se encuentra principal-
mente sobre la superficie de la tierra.

Hormigas Hipógeo-Ep ígeo-Arborícolas.
El nido se encuentra bajo tierra, y las

obreras toman las hojas en los tres es-
tratos.

Hormigas Arbor ícolas. Construyen los
n idos sobre los árboles, en sus corte-
zas o en su interior (médulas, myrme-
codios, etc.). Forrajeo en la superficie
de los árboles principalmente.

Estas categorías son arbitrarias, algunas
especies muestran mucha flexibilidad
en sus háb ito s.

Se realizaron observaciones parciales
sobre plantas myrmecófilas, artrópo-
dos que mimetizan hormigas y la eco-
logía de algunas especies.

Todo el material se conservó en alco-
hol et íIico al 750/0, se prepararon en
seco y en triángulos en el laboratorio
de la sección de entomología del Mu-
seo de Historia Natural del Instituto
de Ciencias Naturales de la Universidad
Nacional de Colombia.

Se determinó hasta género y/o especie
por claves de revisiones (2,4,5,6,7,13,
16,20), por comparación con algunos
especímenes del museo y por envío a
los especialistas: Dr. William L. Brown
(Universidad de Cornell, Ithaca, Nueva
York), Dr. Phillip S. Ward (Universi-
dad de California, Davis) doctor
William P. Mackey (Universidad de
Texas, Austin), doctor Carlos Ro-
berto Ferreira Brandao (Museo de
Zoología, Universidad de Sao Paulo,
Brasil) y John E. Lattke (Instituto de
Zoología Agraria, Universidad Central
de Venezuela, Maracay).

RESULTADOS

Los siguientes resultados, pueden dar
una buena imagen de la myrmecofauna
de la región. Se colectaron ejemplares
de 6 subfamilias, 18 tribus, 37 géneros
y 95 especies, distribuidos así: Pone-
rinae, 4 tribus, 10 géneros y 25 espe-
cies; Ecitoninae, 1 tribu, 3 gneros y 4
especies; Pseudomyrmecinae, 1 género
y 8 especies; Myrmicinae, 7 tribus, 15
géneros y 32 especies; Dolichoderinae,
2 tribus, 4 géneros y 10 especies; For-

Fernando Fernández C.. Laura Schneider S.

micinae, 4 tribus, 4 géneros y 16 espe-
cies.

En cuanto a los hábitos de nidificación
(Tabla 1), el 90;0 de las especies pre-
sentaron hábito hipógeo, el 220/0 hi-
pógeo-epígeo, el 180/0 epigeo, el 190/0

epigeo-arbor icola, el 90/0 hipógeo-
epígeo-arborícola y el 230/0 arborícola.

Ponerinae es una subfamilia principal-
mente hipógeo-epígea; Ecitoninae es
epígea, Pseudomyrmecinae es arborí-
cola y epígea, Dolichoderinae princi-
palmente arborícola; Myrmicinae y
Formicinae presentan un amplio espec-
tro de nidificación. El 300/0 de las es-
pecies presentan una dieta predadora
(cazadoras y/o carroñeras, a veces con-o
sumen néctar); el 200/0 dieta de origen
vegetal (colectoras, cultivadoras de
hongos, frugívoras, etc.). Para el otro
500/0 la dieta es omn ívora. Ponerinae
y especialmente Ecitoninae tienen
marcado comportamiento predador,
Pseudomyrmecinae, Formicinae, Myr-
micinae (en parte) y Dolichoderinae
tienden a dietas de origen vegetal y
Formicinae y Myrmicinae (en parte)
tienen preferencias omnívoras. El nú-
mero de especies nuevas puede llegar
a tres.

Las sabanas baja y alta, así como el
valle del río Güejar son pobres en fau-
na de hormigas, concentrándose la
mayor parte de especies en los bosques
de galería. La Tabla 1 relaciona todos
los anteriores resultados.

Las hormigas dolichoderinas del géne-
ro Azteca nidifican en myrrnecorna-
cios de Tococa spp. y Myrmidone (Me-
lastomataceae). Algu nas arañas (Ara-
neae: Salticidae, Clubionidae) y chin-
ches (Herniptera) imita» m¡;v¡~J';.c.J P'
comportamentalmente a algunas hor-
m igas form icinas (Camponotus) y
pseudomyrmecinas (Pseudomvrrnex).
(Camponotus sp. y Ectatomma gua-
dridens mostraron una extraordinaria
resistencia al fuego, al soportar sus co-
lonias las quemas (naturales o induci-
das) que se presentan en las sabanas en
los veranos.
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TABLA 1. Listado de especies, lugares de colección, hábitos de nidificación y dietas.

LUGAR HABITO DIETA

ESPECIE SB MM SA BG VG H HE E EA HEA A P V O

Superfamilia FORMICOIDEA
Familia FORMICIDAE

Subfamilia PONER INAE
Tribu Acantostichini
Acantostichus sp, x x x
Tribu Platythyreini
Platythyrea sp, x x
Tribu Ectatommini
Paraponera clavata (Fabricius 1775) x x x x x
Ectatomma quadridens (Fabricius 1793) x x x x x
E. tuberculatum (Olivier 1795) x x x x
E. ruidum Roger 1861 x x x x
E. edentatum Roger 1863 x x
E. opaciventre Roger 1861 x x x
Gnamptogenys sp. 1 x x x
G. sp. 2 x x x
Tribu Ponerini
Pachycondyla crassinoda (Latrei Ile 1802) x x x x
P. (= Neoponera) villosa (Fabricius 1804) x x x x
P. (= Neopon~ra) obscuricornis (Emery 1890) x x x
P. (= Neoponera) apicalis (Latreille 1802) x x x x
P. (= Termitopone) commutata ( Roger 1861) x x x x x
P. sp. nov. x x x x
Ponera sp, cí. x x
Hypoponera sp. x x
H. so. 2 x x
Anochetus Emarginatus (Fabricius 1805) x x x
A. ct. simoni Emery 1890 x x ?
Odontomachus bauri Emery 1892 x x x
O. chelifer Latrei Ile 1802 x x x
O. haematodus (Linriaeus 1758) x x x
O. opaciventris Forel 1899 cf. x x x

Subfamilia ECITONINAE
Tribu Ecitonini
Eciton rapax Fr. Smith 1855 x x x
E. cf. burchelli (Westwood 1842) x x x
Nomamyrmex esenbecki (Westwood 1842) x x x x
Labidus cf. praedator (Fr. Smith 1858) x x x

Subfamilia PSEUDOMYRMECINAE
Pseudomyrmex sp. 1 x x x
P. sp. 2 x x x
P. sp. 3 x x x
P. sp. 4 x x x
P. sp. 5 x x x
P. sp. 6 x x x
P. sp. 7 x x x x
P. sp. 8 x x x

Subfamilia MYRMICINAE
Tribu Dacetini
Daceton armigerum (Latreille 1802) x x x
Strumigenys sp. x x ?
Tribu Leptothoracini
Leptothorax sp. " x
Tribu Crematogasterini x x x
Crematogaster sp, 1 x x x

C. sp. 2 x x x
C. sp. 3 x x x x
C. sp. 4 x x x
C. sp. 5 x x x
Tribu Myrmicini
Pheidole sp. 1 x x x
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TABLA 1. (Continuación)

LUGAR HABITO DIETA
ESPECIE

SB MM SA BG VG H HE E EA HEA A P V O

P. sp. 2 x x x
P. sp, 3 x x x
P. sp. 4 x x x x
Tribu Solenopsidini
Solenopsis sp, 1 x ? ?
S. sp, 2 x ? ?
Megalomyrmex leoninus Forel 1884 x x ?
M. sp. x x ?
Monomorium sp. cf. x ? ?
Allomerus sp. 1 x x ?
A. sp. 2 x x ?
Tribu Cephalotini
Cephalotes atratus (Linnaeus 1758) x x x
Procryptocerus sp. 1 x x x
P. sp. 2 x x x
Zacryptocerus clypeatus (Fabricius) x x x
Z. sp. 2 x x x
Zacryptocerus sp. 3 x x x
Z. sp. 4 x x x
Z. sp. 5 x x x
Tribu Attini
Cyphomyrmex sp. grupo rimosus x x x
Acromyrmex octospinosus (Reich 1793) x x x
Acromyrmex sp, 2 x x x
Atta cephalotes (Linnaeus 1758) x x x x
A. laevigata (Fr. Smith 1858) x x x
Subfamilia DOLlCHODERINAE
Tribu Dolichoderini
Dolichoderus sp. 1 x x x
D. sp. 2 x x x
Hypoclinea SPP. (3 especies) x x
H. sp. 4 x x x x
Tribu Tapinomini
Iridomyrmex so. x x
Azteca sp. 1 x x x
A. sp. 2 x x x
A. sp, 3 x x x

Subfamilia FORMICINAE
Tribu Plagiolepidini
Acropyga SPP. (2 especies) x x x
Tribu Myrmelachistini
Myrmelachista SPP. (2 especiesl x x x

Tribu Gigantiopini
Gigantioos destructor (Fabricius 1804) x x x x x
Tribu Camponotini
Camponotus (Myrmepomis) sericeiventris

Guérin 1838 x x x x x x
C. (Myrmothrix) renggeri Emery 1894 x x x
C. (Myrmecladoecus) sp. x x x x
C. (Myrmomalis) sp, 1 x x x
C. (Myrmomalis) sp. 2 x x x x
C. spp, (6 especiesl x x x

Lugares Hábitos Dietas
SB: Sabana Baja H: Hipógeo • P: Predadora
MM: Mata de Monte HE: Hipógeo-Epígeo V: Vegetal
SA: Sabana Aita E: Ep íqeo O: Omnívora
BG: Bosque de Galería EA: Epígeo Arborícola ?: Por confirmar
VG: Valle del Río Güejar HEA: H ipógeo-Ep ígeo-Arbor ícola

A: Arborícola
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DISCUSION

La discusión y conclusiones siguientes
son necesariamente parciales, porque
el material no está completamente de-
terminado, posiblemente puede modi-
ficarse en algún grado con futuros y
más completos inventarios en la zona
(esto es, que incluyan hormigas hipó-
geas y nocturnas).

El número de géneos (37) y de espe-
cies (95) constituyen el 300/0 y 200/0

respectivamente de lo registrado para
colombia (13, 17). Se encontraron
todas las subfamilias neotropicales, así
como las tribus, géneros y especies más
comu nes para esta región. Las subfam i-
lias mejor representadas (Poner mae y
Myrmicinae) lo son también en toda
la región neo tropical. Existe, igualmen-
te, un amplio espectro de dietas y há-
bitos de nidificación: además conviven
elementos tan primitivos como Acan-
tostichus con avanzados como Carn-
ponotus, Pheidole y Crematogaster.
Aproximadamente el 480/q de los gé-
neros son endém icos y el número de
especies nuevas podría llegar a tres.

Esta riqueza de especies, de formas de
vida, de asociaciones (mutualismo con
plantas y mimetismo de otros insectos)
y alta adaptación al medio (se explo-
tan ampliamente diferentes sus tratos
para nidificar y diversas fuentes ali-
menticias) pueden explicarse no sólo
por las condiciones actuales de su me-
dio, sino también a la luz de la historia
de las hormigas en el pantrópico, desde
mediados del Terciario y por la intensa
especiación acaecida en la región tro-
pical. Igualmente, según Brown (3)
las actuales tendencias de dispersión
de importantes grupos de hormigas,
comenzada en el Mioceno, contribu-
yen a esclarecer ciertas distribuciones
actuales sin que ello implique entrar
en desacuerdo con la teoría de la deri-
va continental de Kusnezov (15).

De acuerdo con Wilson (23) las hormi-
gas como tales se conocen desde fines
del Mesozoico, en el Cretácico. Las sub-
familias actuales más primitivas surgie-
ron y se desarrollaron, probablemente,
a comienzos del terciario. El surgí-
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m iento de los más importantes géneros
de las subfamilias "avanzadas" ocurrió
a mediados del Terciario, entre el Oli-
goceno y Mioceno (3). De acuerdo con
la teoría de la deriva continental, el
"stock" principal en la evolución de
las hormigas ya se habría diferenciado
y expandido antes de la separación de
los bloques de Gondwana, explicán-
dose así la distribución tropicipólita de
géneros primitivos. El temprano aisla-
miento de Suramérica, desde el Paleo-
ceno explicaría el alto número de gé-
neros endémicos para el Neotrópico y
concomitantemente para regiones co-
mo La Macarena.

El fin del aislamiento (Plio-Pleistoce-
no) tuvo un impacto sobre la fauna en
Suramérica al ingresar elementos neár-
ticos "modernos" desplazando algu-
nas formas nativas (11). Para insectos,
desafortunadamente, los autores en el
momento de escribir este artículo no
poseían datos de tal impacto e inter-
cambio.

Se cree que las regiones tropicales fue-
ron desde mediados del Terciario, un
intenso núcleo de especiación y disper-
sión de elementos hac ia lugares extra-
tropicales; algunos de estos elementos,
a su vez, invad ían nuevamente su lugar
de origen, fomentando así el proceso
de evolución (15). El cuadro se com-
plica ante la posibilidad de la temprana
invasión de grupos originados en regio-
nes templadas (como Camponotus) y
el surgimiento y expansión de otros
grupos en la región (Pheidole, Crema-
togaster, Dolichoderus) como puede
deducirse de los patrones actuales de
distribución de los más importantes
géneros de hormigas (3).

Aunque en las regiones templadas ele-
mentos primitivos como Ponerinae y
Ecitoninae-Dorylinae estén en regre-
sión ante la expansión de grupos mo-
dernos como Formicinae, los trópicos
siguen siendo reductos donde estos
grupos prim itivos aú n prosperan. Ac-
tualmente algunos grupos de Myrmici-
nae están, a nivel mundial, reempla-
zando elementos relativamente moder-
nos como Dolichoderinae. Esta explo-
siva preponderancia de Myrmicinae se
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puede deber a una ampl iación en su
explotación de sustratos para nidificar
y a los ajustes morfológicos y fisioló-
gicos para dietas más amplias (14) que
la de sus posibles ancestros (8).

El análisis anterior, mostrado muy
suscintamente, permite explicar en
parte el conjunto faunístico observado
en la región estudiada. Las subfamilias
más preponderantes son Ponerinae y
Myrmicinae; sin embargo éstas son las
menos importantes en las regiones ex-
tra trop icales.

Las primitivas hormigas cazadoras se
encuentran en una región cuyas condi-
ciones climáticas y geológicas han cam-
biado poco desde mediados del Tercia-
rio (10); esta estabilidad también res-
palda la preponderancia de Myrm ici-
nae, con elementos tan prim itivos
como Daceton o tan exclusivos como
Attini y Cephalotini.

La escasez de formas importantes en la
región holártica, como Formicinae,
podría explicarse por la reciente inva-
sión de éstas, o por la fuerte compe-
tencia de elementos autóctonos. Espe-
cies prim itivas como Ectatomma spp.
y Paraponera clavata explotan (como
suplemento de su dieta carn ívora) se-
cree iones azucaradas de hornópteros,
conducta típica de hormigas holárticas.

Los hábitos de nidificación y de forra-
jeo muestran, por una parte, una alta
explotación del medio (justificando la
reciente afirmación de Wilson (23) al
considerar a las horm igas como un
ejemplo de éxito eco lógico), y por la
otra, una mayor explotación de los
sustratos arborícolas (Tabla 1). De
acuerdo con Kusnezov (15) las horm i-
gas neotropicales muestran una ten-
dencia progresiva a ocupar los ambien-
tes arborícolas, esperándose encontrar
más especies en éstos que en los hipó-
geos y epígeos. Los resultados y obser-
vaciones del estudio reflejan claramen-
te esta tendencia.

Finalmente, la myrmecofauna de La
Macarena también puede contemplarse
desde el punto de vista de las ideas de
Haffer (9). Para este geólogo alemán,
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en el ambiente seco del Pleistoceno el
paisaje característico de gran parte del
neotrópico era de sabanas con precipi-
taciones disminuidas, debido a las gla-
ciaciones que afectaban las regiones
templadas. Algunas regiones presenta-
ban particularidades geográficas y cl i-
máticas que permitían precipitaciones
mayores y por lo tanto paisajes de sel-
vas húmedas. Estas regiones se convir-
tieron en "refugios" de floras y faunas
mesófilas, dándose un intenso proceso
de especiación propio de regiones ais-
ladas; cuando las condiciones climáti-
cas actuales surgieron, estos refugios
"exportaron" a sus alrededores formas
nuevas. Uno de los tantos refugios del
Pleistoceno fue La Macarena. Una for-
ma de evaluarlo es comparando las
faunas del mismo con sus alrededores
y la región en la cual se encuentra; de-
safortunadamente, como se señaló
antes, se carece de inventarios locales
myrmecológicos para tal evaluación.
Por lo pronto, la influencia del pasado
histórico de la reserva en su actual fau-
na de hormigas será objeto de un estu-
dio posterior.

CONCLUSIONES

El número de géneros y especies
demuestra que la región estudiada,
aunque intervenida, es relativamen-
te rica en myrmecofauna. Igual-
mente, las hormigas presentan, en
cuanto a nidificación, amplios es-
pctros de aprovechamiento del me-
dio y explotación de recursos. Tarn-
bén aprovechan variadas fuentes de
alimentación.

Las horm igas presentan casos de
coevolución mutualista, parasitis-
mo, etc. demostrando su influencia
en el medio; igualmente, son objeto
de imitación por otros insectos (mi-
metismo).

Los resultados pueden explicarse a
la luz de la evolución y expansión
de las hormigas, principalmente des-
de el Mioceno, por los intensos pro-
cesos de especiación e intercambios
faunísticos y probablemente, invo-
lucrando la teoría de La Macarena

como refugio del Pleistoceno.

La mayor riqueza de la fauna se
presenta en los bosques de galería,
los cuales representan el ambiente
mesófilo que ha sido el característi-
co de los núcleos de evolución de
las horm igas en el pasado.

El amplio espectro de especies, há-
bitos de nidificación y dietas, con-
cuerda con la idea de Wilson (23)
al considerar a las hormigas como
un modelo de éxito ecológico.
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